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Bernabé, Silas y Apolo  
 
Prosiguiendo nuestro viaje entre los protagonistas de los orígenes cristia-

nos, hoy dedicamos nuestra atención a otros colaboradores de san Pablo. 
Tenemos que reconocer que el Apóstol es un ejemplo elocuente de hombre 
abierto a la colaboración:  en la Iglesia no quiere hacerlo todo él solo, sino 
que se sirve de numerosos y diversos compañeros. No podemos detenernos 
a considerar todos estos valiosos ayudantes, pues son muchos. Baste recor-
dar, entre otros, a Epafras (cf. Col 1, 7; 4, 12; Flm 23), Epafrodito (cf. Flp 2, 
25; 4, 18), Tíquico (cf. Hch 20, 4; Ef 6, 21; Col 4, 7; 2 Tm 4, 12; Tt 3, 12), Ur-
bano (cf. Rm 16, 9), Gayo y Aristarco (cf. Hch 19, 29; 20, 4; 27, 2; Col 4, 10). 
Y mujeres como Febe (cf. Rm 16, 1), Trifena y Trifosa (cf. Rm 16, 12), Pérsi-
de, la madre de Rufo, de quien san Pablo dice que "es también mi madre" (cf. 
Rm 16, 12-13), sin olvidar a esposos como Prisca y Áquila (cf. Rm 16, 3; 1 Co 
16, 19; 2 Tm 4, 19). Hoy, entre todo este conjunto de colaboradores y colabo-
radoras de san Pablo, centramos nuestra atención en tres de estas personas 
que desempeñaron un papel particularmente significativo en la evangelización 
de los orígenes:  Bernabé, Silas y Apolo.  

"Bernabé", que significa "hijo de la exhortación" (Hch 4, 36) o "hijo del con-
suelo", es el sobrenombre de un judío levita oriundo de Chipre. Habiéndose 
establecido en Jerusalén, fue uno de los primeros en abrazar el cristianismo, 
tras la resurrección del Señor. Con gran generosidad vendió un campo de su 
propiedad y entregó el dinero a los Apóstoles para las necesidades de la Igle-
sia (cf. Hch 4, 37). Se hizo garante de la conversión de Saulo ante la comuni-
dad  cristiana  de Jerusalén, que todavía desconfiaba de su antiguo persegui-
dor (cf. Hch 9, 27). Enviado a Antioquía de Siria, fue a buscar a Pablo, en Tar-
so, donde se había retirado, y con él pasó un año entero, dedicándose a la 
evangelización de esa importante ciudad, en cuya Iglesia Bernabé era conoci-
do como profeta y doctor (cf. Hch 13, 1).  

Así, Bernabé, en el momento de las primeras conversiones de los paga-
nos, comprendió que había llegado la hora de Saulo, el cual se había retirado 
a Tarso, su ciudad. Fue a buscarlo allí. En ese momento importante, en cierta 
forma, devolvió a Pablo a la Iglesia; en este sentido, le entregó una vez más 
al Apóstol de las gentes. La Iglesia de Antioquía envió a Bernabé en misión, 
junto a Pablo, realizando lo que se suele llamar el primer viaje misionero del 
Apóstol. En realidad, fue un viaje misionero de Bernabé, pues él era el verda-
dero responsable, al que Pablo se sumó como colaborador, recorriendo las 
regiones de Chipre y Anatolia centro-sur, en la actual Turquía, con las ciuda-
des de Atalía, Perge, Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe (cf. Hch 13-
14). Junto a Pablo, acudió después al así llamado concilio de Jerusalén, don-
de, después de un profundo examen de la cuestión, los Apóstoles con los an-
cianos decidieron separar de la identidad cristiana la práctica de la circunci-
sión (cf. Hch 15, 1-35). Sólo así, al final, permitieron oficialmente que fuera 
posible la Iglesia de los paganos, una Iglesia sin circuncisión:  somos hijos de 
Abraham solamente por la fe en Cristo. Los dos, Pablo y Bernabé, se enfren-
taron más tarde, al inicio del segundo viaje misionero, porque Bernabé quería 
tomar como compañero a Juan Marcos, mientras que Pablo no quería, dado 
que el joven se había separado de ellos durante el viaje anterior (cf. Hch 13, 
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13; 15, 36-40). Por tanto, también entre los santos existen contrastes, discor-
dias, controversias. Esto me parece muy consolador, pues vemos que los 
santos no "han caído del cielo". Son hombres como nosotros, incluso con pro-
blemas complicados. La santidad no consiste en no equivocarse o no pecar 
nunca. La santidad crece con la capacidad de conversión, de arrepentimiento, 
de disponibilidad para volver a comenzar, y sobre todo con la capacidad de 
reconciliación y de perdón.  

De este modo, Pablo, que había sido más bien duro y severo con Marcos, 
al final se vuelve a encontrar con él. En las últimas cartas de san Pablo, a Fi-
lemón y en la segunda a Timoteo, Marcos aparece precisamente como "mi 
colaborador". Por consiguiente, lo que nos hace santos no es el no habernos 
equivocado nunca, sino la capacidad de perdón y reconciliación. Y todos po-
demos aprender este camino de santidad.  

En todo caso, Bernabé, con Juan Marcos, se dirigió a Chipre (cf. Hch 15, 
39) alrededor del año 49. A partir de entonces se pierden sus huellas. Tertu-
liano le atribuye la carta a los Hebreos, lo cual es verosímil, pues, siendo de la 
tribu de Leví, Bernabé podía estar interesado en el tema del sacerdocio. Y la 
carta a los Hebreos nos interpreta de manera extraordinaria el sacerdocio de 
Jesús.  

Silas, otro compañero de Pablo, es la forma griega de un nombre hebreo 
(quizá "sheal", "pedir", "invocar", que tiene la misma raíz del nombre "Saulo"), 
del que procede también la forma latinizada Silvano. El nombre Silas sólo es-
tá testimoniado en el libro de los Hechos de los Apóstoles, mientras que Silva-
no sólo aparece en las cartas de san Pablo. Era un judío de Jerusalén, uno de 
los primeros en hacerse cristiano, y en aquella Iglesia gozaba de gran estima 
(cf. Hch 15, 22), al ser considerado profeta (cf. Hch 15, 32). Fue encargado de 
llevar "a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia" (Hch 15, 23) las decisiones 
tomadas por el concilio de Jerusalén y de explicarlas. Evidentemente pensa-
ban que era capaz de realizar una especie de mediación entre Jerusalén y 
Antioquía, entre judeocristianos y cristianos de origen pagano, y así servir a la 
unidad de la Iglesia en la diversidad de ritos y de orígenes.  

Cuando Pablo se separó de Bernabé, tomó precisamente a Silas como 
nuevo compañero de viaje (cf. Hch 15, 40). Con Pablo llegó a Macedonia (a 
las ciudades de Filipos, Tesalónica y Berea), donde se detuvo, mientras que 
Pablo continuó hacia Atenas y después a Corinto. Silas se unió a él en Corin-
to, donde colaboró en la predicación del Evangelio; de hecho, en la segunda 
carta dirigida por san Pablo a esa Iglesia se habla de "Cristo Jesús, a quien 
os predicamos Silvano, Timoteo y yo" (2 Co 1, 19). De este modo se explica 
por qué aparece como coautor, junto a san Pablo y a Timoteo, de las dos car-
tas a los Tesalonicenses. También esto me parece importante. San Pablo no 
actúa como un "solista", como un individuo aislado, sino junto con estos cola-
boradores en el "nosotros" de la Iglesia. Este "yo" de Pablo no es un "yo" ais-
lado, sino un "yo" en el "nosotros" de la Iglesia, en el "nosotros" de la fe apos-
tólica. Y Silvano es mencionado también al final de la primera carta de san 
Pedro, donde se lee:  "Por medio de Silvano, a quien tengo por hermano fiel, 
os he escrito brevemente" (1 P 5, 12). Así vemos también la comunión de los 
Apóstoles. Silvano sirve a Pablo y sirve a Pedro, porque la Iglesia es una y el 
anuncio misionero es único.  

Dios no escucha la voz sino el corazón (non vocis sed cordis auditor est)« (ib., 
3-4). Se trata de palabras que siguen siendo válidas hoy y nos ayudan a cele-
brar bien la sagrada liturgia.  

En definitiva, san Cipriano se sitúa en los orígenes de la fecunda tradición 
teológico-espiritual que ve en el «corazón» el lugar privilegiado de la oración. 
Según la Biblia y los santos Padres, el corazón es lo más íntimo del hombre, 
el lugar donde habita Dios. En él se realiza el encuentro en el que Dios habla 
al hombre y el hombre escucha a Dios; el hombre habla a Dios y Dios escu-
cha al hombre. Todo ello a través de la única Palabra divina. Precisamente en 
este sentido, remitiéndose a san Cipriano, Esmaragdo, abad de San Miguel 
en el Mosa en los primeros años del siglo IX, atestigua que la oración «es 
obra del corazón, no de los labios, porque Dios no mira las palabras sino el 
corazón del que ora» (La diadema de los monjes, 1).  

Queridos hermanos, hagamos nuestro este «corazón que escucha» del 
que hablan la Biblia (cf. 1 R 3, 9) y los santos Padres; lo necesitamos mucho. 
Sólo así podremos experimentar con plenitud que Dios es nuestro Padre, y 
que la Iglesia, la santa Esposa de Cristo, es verdaderamente nuestra Madre. 
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Ese día el santo obispo fue arrestado y, tras un breve interrogatorio, afrontó 
con valentía el martirio en medio de su pueblo.  

San Cipriano compuso numerosos tratados y cartas, siempre relacionados 
con su ministerio pastoral. Poco inclinado a la especulación teológica, escribía 
sobre todo para la edificación de la comunidad y para el buen comportamiento 
de los fieles. De hecho, la Iglesia es — con mucho — el tema que más trató. 
Distingue entre Iglesia visible, jerárquica, e Iglesia invisible, mística, pero afir-
ma con fuerza que la Iglesia es una sola, fundada sobre Pedro. No se cansa 
de repetir que «quien abandona la cátedra de Pedro, sobre la que está funda-
da la Iglesia, se engaña si cree que se mantiene en la Iglesia» (La unidad de 
la Iglesia católica, 4). San Cipriano sabe bien, y lo formuló con palabras fuer-
tes, que «fuera de la Iglesia no hay salvación» (Carta 4, 4 y 73, 21) y que «no 
puede tener a Dios como padre quien no tiene a la Iglesia como madre» (La 
unidad de la Iglesia católica, 4).  

Una característica esencial de la Iglesia es la unidad, simbolizada por la 
túnica de Cristo sin costuras (cf. ib., 7):unidad de la que dice que tiene su fun-
damento en Pedro (cf. ib., 4) y su perfecta realización en la Eucaristía (cf. 
Carta 63, 13). «Hay un solo Dios y un solo Cristo — afirma san Cipriano —; 
una sola es su Iglesia, una sola fe, un solo pueblo cristiano, que se mantiene 
fuertemente unido con el cemento de la concordia; y no se puede separar lo 
que es uno por naturaleza» (La unidad de la Iglesia católica, 23). Hemos 
hablado de su pensamiento sobre la Iglesia, pero no podemos dejar de referir-
nos a la enseñanza de san Cipriano sobre la oración. A mí me gusta especial-
mente su libro sobre el «Padre nuestro», que me ha ayudado mucho a com-
prender mejor y a rezar mejor la "oración del Señor". San Cipriano enseña 
que en el «Padre nuestro» se da al cristiano precisamente el modo correcto 
de orar, y subraya que esa oración está en plural, «para que quien reza no 
ore únicamente por sí mismo. Nuestra oración — escribe — es pública y co-
munitaria; y, cuando rezamos, no oramos por uno solo, sino por todo el pue-
blo, porque junto con todo el pueblo somos uno» (La oración del Señor, 8).  

De esta forma, oración personal y litúrgica se presentan estrechamente 
unidas entre sí. Su unidad proviene del hecho de que responden a la misma 
palabra de Dios. El cristiano no dice  «Padre mío», sino «Padre nuestro», in-
cluso en lo más secreto de su recámara cerrada, porque sabe que en todo 
lugar, en toda circunstancia, es miembro de un mismo cuerpo.  

«Oremos, pues, hermanos amadísimos — escribe el Obispo de Cartago —
, como Dios, el Maestro, nos ha enseñado. Es oración confidencial e íntima 
orar a Dios con lo que es suyo, elevar hasta sus oídos la oración de Cristo. 
Que el Padre reconozca las palabras de su Hijo, cuando rezamos una ora-
ción: el que habita en lo más íntimo del alma debe estar presente también en 
la voz... Además, cuando se reza, hay que tener un modo de hablar y orar 
que, con disciplina, mantenga la calma y la reserva. Pensemos que estamos 
en la presencia de Dios. Debemos ser gratos a los ojos divinos tanto con la 
postura del cuerpo como con el tono de la voz... Y cuando nos reunimos con 
los hermanos y celebramos los sacrificios divinos con el sacerdote de Dios, 
debemos recordar el temor reverencial y la disciplina, sin lanzar al viento 
nuestras oraciones con voz descompuesta, ni hacer con mucha palabrería 
una petición que más bien debemos elevar a Dios con moderación, porque 

El tercer compañero de san Pablo que hoy queremos recordar se llama 
Apolo, probable abreviación de Apolonio o Apolodoro. A pesar de su nombre 
de origen pagano, él era un judío fervoroso de Alejandría de Egipto. San Lu-
cas, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, lo define "hombre elocuente, 
que dominaba las Escrituras, con fervor de espíritu" (Hch 18, 24-25).  

La entrada de Apolo en el escenario de la primera evangelización tuvo lu-
gar en la ciudad de Éfeso:  había viajado allí para predicar y allí tuvo la suerte 
de encontrarse con los esposos cristianos Priscila y Áquila (cf. Hch 18, 26), 
que le ayudaron a conocer más completamente "el camino de Dios" (cf. Hch 
18, 26). De Éfeso pasó por Acaya hasta llegar a la ciudad de Corinto:  allí lle-
gó con el apoyo de una carta de los cristianos de Éfeso, los cuales pedían a 
los corintios que le dieran una buena acogida (cf. Hch 18, 27). En Corinto, 
como escribe san Lucas, "con la ayuda de la gracia, contribuyó mucho al pro-
vecho de los creyentes; pues refutaba vigorosamente en público a los judíos, 
demostrando por las Escrituras que Jesús es el Cristo" (Hch 18, 27-28), el 
Mesías.  

Su éxito en aquella ciudad originó una situación problemática, pues algu-
nos miembros de aquella Iglesia, fascinados por su manera de hablar, en su 
nombre se oponían a los demás (cf. 1 Co 1, 12; 3, 4-6; 4, 6). San Pablo, en la 
primera carta a los Corintios, expresa su aprecio por la obra de Apolo, pero 
reprocha a los corintios que desgarraban el Cuerpo de Cristo, separándose 
en facciones contrapuestas.  

San Pablo saca una importante lección de lo  sucedido:  tanto yo como 
Apolo — dice —, no somos más que diakonoi, es decir, simples ministros, a 
través de los cuales habéis llegado a la fe (cf. 1 Co 3, 5). Cada uno tiene una 
tarea diferente en el campo del Señor:  "Yo planté, Apolo regó; mas fue Dios 
quien dio el crecimiento..., ya que somos colaboradores  de  Dios  y  vosotros, 
campo de Dios, edificación de Dios" (1 Co 3, 6-9). Al regresar a Éfeso, Apolo 
resistió a la invitación de san Pablo a regresar inmediatamente a Corinto, re-
trasando el viaje a una fecha sucesiva, que ignoramos (cf. 1 Co 16, 12). No 
tenemos más noticias suyas, aunque algunos expertos piensan que posible-
mente es el autor de la carta a los Hebreos, que Tertuliano atribuye a san 
Bernabé. Estos tres hombres brillan en el firmamento de los testigos del 
Evangelio por una característica común, además de por las características 
propias de cada uno. En común, además del origen judío, tienen la entrega a 
Jesucristo y al Evangelio, así como el hecho de que los tres fueron colabora-
dores del apóstol san Pablo. En esta misión evangelizadora original encontra-
ron el sentido de su vida y de este modo se nos presentan como modelos lu-
minosos de desinterés y generosidad.  

Por último, pensemos una vez más en la frase de san Pablo:  tanto Apolo 
como yo somos ministros de Jesús, cada uno a su manera, pues es Dios 
quien da el crecimiento. Esto vale también hoy para todos, tanto para el Papa 
como para los cardenales, los obispos, los sacerdotes y los laicos. Todos so-
mos humildes ministros de Jesús. Servimos al Evangelio en la medida en que 
podemos, según nuestros dones, y pedimos a Dios que él haga crecer hoy su 
Evangelio, su Iglesia. 
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Los esposos Priscila y Áquila 
 
Dando un nuevo paso en esta especie de galería de retratos de los prime-

ros testigos de la fe cristiana, que comenzamos hace unas semanas, hoy to-
mamos en consideración a una pareja de esposos. Se trata de los cónyuges 
Priscila y Áquila, que se encuentran en la órbita de los numerosos colabora-
dores que gravitaban en torno al apóstol san Pablo, a quienes ya aludí breve-
mente el miércoles pasado. De acuerdo con las noticias que tenemos, esta 
pareja de esposos desempeñó un papel muy activo en el tiempo post pascual 
de los orígenes de la Iglesia. 

Los nombres de Áquila y Priscila son latinos, pero tanto el hombre como la 
mujer eran de origen judío. Sin embargo, al menos Áquila procedía geográfi-
camente de la diáspora de Anatolia del norte, que da al mar Negro, en la ac-
tual Turquía; mientras que Priscila, cuyo nombre se utiliza a veces abreviado 
en Prisca, era probablemente una judía procedente de Roma (cf. Hch 18, 2). 

En cualquier caso, habían llegado desde Roma a Corinto, donde san Pa-
blo se encontró con ellos al inicio de los años cincuenta; allí se unió a ellos, 
dado que, como narra san Lucas, ejercían el mismo oficio de fabricantes de 
tiendas para uso doméstico; incluso fue acogido en su casa (cf. Hch 18, 3).  
El motivo de su traslado a Corinto fue la decisión del emperador Claudio de 
expulsar de Roma a los judíos que residían en la urbe. El historiador romano 
Suetonio, refiriéndose a este acontecimiento, nos dice que expulsó a los judí-
os porque "provocaban tumultos a causa de un cierto Cresto" (cf. Vidas de los 
doce Césares, Claudio, 25). Se ve que no conocía bien el nombre — en vez 
de Cristo escribe "Cresto"— y sólo tenía una idea muy confusa de lo que 
había sucedido. 

En cualquier caso, había discordias dentro de la comunidad judía en torno 
a la cuestión de si Jesús era el Cristo. Y para el emperador estos problemas 
eran motivo suficiente para expulsar simplemente a todos los judíos de Roma. 
De ahí se deduce que estos dos esposos ya habían abrazado la fe cristiana 
en Roma, en los años cuarenta, y que ahora habían encontrado en san Pablo 
a alguien que no sólo compartía con ellos esta fe — que Jesús es el Cristo —, 
sino que además era apóstol, llamado personalmente por el Señor resucitado. 
Por tanto, el primer encuentro tiene lugar en Corinto, donde lo acogen en su 
casa y trabajan juntos en la fabricación de tiendas. 

En un segundo momento, se trasladaron a Asia Menor, a Éfeso. Allí des-
empeñaron un papel decisivo para completar la formación cristiana del judío 
alejandrino Apolo, de quien hablamos el miércoles pasado. Dado que este 
sólo conocía someramente la fe cristiana, "al oírle Áquila y Priscila, lo tomaron 
consigo y le expusieron más exactamente el camino de Dios" (Hch 18, 26). 
Cuando en Éfeso el apóstol san Pablo escribe su primera carta a los Corin-
tios, además de sus saludos personales, envía explícitamente también los de 
"Áquila y Prisca, junto con la iglesia que se reúne en su casa" (1 Co 16, 19). 

Así conocemos el papel importantísimo que desempeñó esta pareja de 
esposos en el ámbito de la Iglesia primitiva:  acogían en su propia casa al gru-
po de los cristianos del lugar, cuando se reunían para escuchar la palabra de 
Dios y para celebrar la Eucaristía. Ese tipo de reunión es precisamente la que 
en griego se llama ekklesìa — en latín "ecclesia", en italiano "chiesa", en es-

Como atestigua el diácono Poncio, su primer biógrafo, su fama está vinculada 
tanto a la producción literaria como a la actividad pastoral de los trece años 
que transcurren entre su conversión y su martirio (cf. Vida 19, 1; 1, 1).  

Nacido en Cartago en el seno de una rica familia pagana, después de una 
juventud disipada, Cipriano se convierte al cristianismo a la edad de 35 años. 
Él mismo narra su itinerario espiritual: «Cuando me encontraba aún en una 
noche oscura — escribe algunos meses después de su bautismo —, me pare-
cía sumamente difícil y arduo realizar lo que la misericordia de Dios me pro-
ponía... Estaban tan arraigados en mí los muchos errores de mi vida pasada, 
que no creía que podía liberarme de ellos; me arrastraban los vicios, tenía 
malos deseos... Pero luego, con la ayuda del agua regeneradora, quedó lava-
da la miseria de mi vida anterior; una luz de lo alto se difundió en mi corazón; 
un segundo nacimiento me restauró en un ser totalmente nuevo. De un modo 
maravilloso comenzó entonces a disiparse toda duda... Comprendí claramen-
te que era terreno lo que antes vivía en mí, en la esclavitud de los vicios de la 
carne, y que, en cambio, era divino y celestial lo que el Espíritu Santo ya 
había generado en mí» (A Donato, 3-4).  

Inmediatamente después de la conversión, Cipriano — no sin envidias y 
resistencias — fue elegido para el oficio sacerdotal y para la dignidad episco-
pal. En el breve período de su episcopado afrontó las dos primeras persecu-
ciones decretadas por un edicto imperial, la de Decio (año 250) y la de Vale-
riano (años 257-258).  

Después de la persecución especialmente cruel de Decio, san Cipriano 
tuvo que esforzarse denodadamente por restablecer la disciplina en la comu-
nidad cristiana, pues muchos fieles habían renegado, o por lo menos no habí-
an mantenido una conducta correcta ante la prueba. Eran los así llamados 
"lapsi", es decir, los "caídos", que deseaban ardientemente volver a formar 
parte de la comunidad. El debate sobre su readmisión llegó a dividir a los cris-
tianos de Cartago en laxos y rigoristas. A estas dificultades es preciso añadir 
una grave peste que asoló África y planteó interrogantes teológicos angustio-
sos tanto en el seno de la comunidad como frente a los paganos. Por último, 
conviene recordar la controversia entre san Cipriano y el obispo de Roma, 
Esteban, sobre la validez del bautismo administrado a los paganos por cristia-
nos herejes.  

En estas circunstancias realmente difíciles, san Cipriano mostró notables 
dotes de gobierno: fue severo, pero no inflexible con los lapsi, concediéndoles 
la posibilidad del perdón después de una penitencia ejemplar. Ante Roma fue 
firme defensor de las sanas tradiciones de la Iglesia africana. Fue muy bonda-
doso; estaba animado por el más auténtico espíritu evangélico, que lo impul-
saba a exhortar a los cristianos a ayudar fraternalmente a los paganos duran-
te la peste. 

Supo practicar la justa medida al recordar a los fieles — demasiado teme-
rosos de perder la vida y los bienes terrenos — que para ellos la verdadera 
vida y los verdaderos bienes no son los de este mundo.  

Combatió con decisión las costumbres corrompidas y los pecados que de-
vastaban la vida moral, sobre todo la avaricia. «Así pasaba sus jornadas — 
narra en este punto el diácono Poncio —, cuando he aquí que, por orden del 
procónsul, llegó repentinamente a su casa el jefe de la policía» (Vida, 15, 1). 
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Dios. Así, la resurrección del Señor se presenta como el fundamento de nues-
tra resurrección futura, y representa el objeto principal de la confianza de los 
cristianos:  «La carne resucitará — afirma categóricamente Tertuliano —:  
toda la carne, precisamente la carne, y la carne toda entera. Dondequiera que 
se encuentre, está en consigna ante Dios, en virtud del fidelísimo mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo, que restituirá  Dios  al  hombre y el hom-
bre a Dios» (La resurrección de los muertos, 63, 1).  

Desde el punto de vista humano, se puede hablar sin duda del drama de 
Tertuliano. Con el paso del tiempo, se hizo cada vez más exigente con los 
cristianos. Pretendía de ellos en todas las circunstancias, sobre todo en las 
persecuciones, un comportamiento heroico. Rígido en sus posiciones, no aho-
rraba duras críticas y acabó inevitablemente por aislarse. Por lo demás, toda-
vía hoy siguen abiertas muchas cuestiones, no sólo sobre el pensamiento 
teológico y filosófico de Tertuliano, sino también sobre su actitud ante las ins-
tituciones políticas y la sociedad pagana.  

A mí esta gran personalidad moral e intelectual, este hombre que dio una 
contribución tan grande al pensamiento cristiano, me hace reflexionar mucho. 
Se ve que al final le falta la sencillez, la humildad para integrarse en la Iglesia, 
para aceptar sus debilidades, para ser tolerante con los demás y consigo mis-
mo. Cuando sólo se ve el propio pensamiento en su grandeza, al final se pier-
de precisamente esta grandeza. La característica esencial de  un  gran teólo-
go es la humildad para estar  con  la Iglesia, para  aceptar  sus  debilidades y 
las propias, porque sólo Dios es totalmente santo. Nosotros, en cambio, siem-
pre tenemos necesidad de perdón.  

En definitiva, Tertuliano es un testigo interesante de los primeros tiempos 
de la Iglesia, cuando los cristianos se convirtieron en auténticos sujetos de 
«nueva cultura» en el encuentro entre herencia clásica y mensaje evangélico. 
Es suya la famosa afirmación, según la cual, nuestra alma es "naturaliter cris-
tiana" (Apologético, 17, 6), con la que evoca la perenne continuidad entre los 
auténticos valores humanos y los cristianos; y también es suya la reflexión, 
inspirada directamente en el Evangelio, según la cual, «el cristiano no puede 
odiar ni siquiera a sus enemigos» (cf. Apologético, 37), pues la dimensión mo-
ral ineludible de la opción de fe propone la "no violencia" como regla de vida. 
Y es evidente la dramática actualidad de esta enseñanza, a la luz del intenso 
debate sobre las religiones. En definitiva, los escritos de Tertuliano contienen 
numerosos temas que todavía hoy tenemos que afrontar. Nos impulsan a una 
fecunda búsqueda interior, a la que invito a todos los fieles, para que sepan 
expresar de manera cada vez más convincente la Regla de la fe, según la 
cual, como dice el mismo Tertuliano, «nosotros creemos que hay un solo 
Dios, y no hay ningún otro fuera del Creador del mundo:  él lo  ha hecho todo 
de la  nada por medio de su Verbo, engendrado antes de todas las co-
sas» (La prescripción de los herejes 13, 1).  

 
San Cipriano  

 
En la serie de nuestras catequesis sobre grandes personalidades de la 

Iglesia antigua llegamos hoy a un excelente obispo africano del siglo III, san 
Cipriano, «el primer obispo que consiguió en África la corona del martirio». 

pañol "iglesia"—, que quiere decir convocación, asamblea, reunión. 
Así pues, en la casa de Áquila y Priscila se reúne la Iglesia, la convocación 

de Cristo, que celebra allí los sagrados misterios. De este modo, podemos ver 
cómo nace la realidad de la Iglesia en las casas de los creyentes. De hecho, 
hasta el siglo III los cristianos no tenían lugares propios de culto:  estos fue-
ron, en un primer momento, las sinagogas judías, hasta que se deshizo la 
originaria simbiosis entre Antiguo y Nuevo Testamento, y la Iglesia de la genti-
lidad se vio obligada a darse una identidad propia, siempre profundamente 
arraigada en el Antiguo Testamento. Luego, tras esa "ruptura", los cristianos 
se reúnen en las casas, que así se convierten en "Iglesia". Y por último, en el 
siglo III, surgen los auténticos edificios del culto cristiano. Pero aquí, en la pri-
mera mitad del siglo I, y en el siglo II, las casas de los cristianos se transfor-
man en auténtica "iglesia". Como he dicho, juntos leen las sagradas Escritu-
ras y se celebra la Eucaristía. Es lo que sucedía, por ejemplo, en Corinto, 
donde san Pablo menciona a un cierto "Gayo, que me hospeda a mí y a toda 
la comunidad" (Rm 16, 23), o en Laodicea, donde la comunidad se reunía en 
la casa de una cierta Ninfas (cf. Col 4, 15), o en Colosas, donde la reunión 
tenía lugar en la casa de un tal Arquipo (cf. Flm 2). 

Al regresar posteriormente a Roma, Áquila y Priscila siguieron desempe-
ñando esta función importantísima también en la capital del imperio. En efec-
to, san Pablo, en su carta a los Romanos, les envía este saludo particu-
lar:  "Saludad a Prisca y Áquila, colaboradores míos en Cristo Jesús. 
Ellos  expusieron  su cabeza para salvarme. Y no sólo les estoy agradecido 
yo, sino también todas las Iglesias de la gentilidad; saludad también a la Igle-
sia que se reúne en su casa" (Rm 16, 3-5). 

¡Qué extraordinario elogio de esos dos cónyuges encierran esas palabras! 
Lo hace nada más y nada menos que el apóstol san Pablo, el cual define ex-
plícitamente a los dos como verdaderos e importantes colaboradores de su 
apostolado. La alusión al hecho de que habían arriesgado la vida por él se 
refiere probablemente a intervenciones en favor de él durante alguno de sus 
encarcelamientos, quizá en la misma Éfeso (cf. Hch 19, 23; 1 Co 15, 32; 2 Co 
1, 8-9). Y el hecho de que san Pablo, además de su gratitud personal mani-
fieste la gratitud de todas las Iglesias de la gentilidad, aunque la expresión 
pueda parecer una hipérbole, da a entender cuán amplio era su radio de ac-
ción o por lo menos su influjo en beneficio del Evangelio. 

La tradición hagiográfica posterior dio una importancia muy particular a 
Priscila, aunque queda el problema de una identificación suya con otra Prisci-
la mártir. En todo caso, en Roma tenemos una iglesia dedicada a santa Pris-
ca, en el Aventino, y también las catacumbas de Priscila, en la vía Salaria. De 
este modo, se perpetúa el recuerdo de una mujer que fue seguramente una 
persona activa y de gran valor en la historia del cristianismo romano. Cierta-
mente, a la gratitud de esas primeras Iglesias, de la que habla san Pablo, se 
debe unir también la nuestra, pues gracias a la fe y al compromiso apostólico 
de fieles laicos, de familias, de esposos como Priscila y Áquila, el cristianismo 
ha llegado a nuestra generación. No sólo pudo crecer gracias a los Apóstoles 
que lo anunciaban. Para arraigar en la tierra del pueblo, para desarrollarse 
ampliamente, era necesario el compromiso de estas familias, de estos espo-
sos, de estas comunidades cristianas, de fieles laicos que ofrecieron el 
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"humus" al crecimiento de la fe. Y sólo así crece siempre la Iglesia. 

Esta pareja demuestra, en particular, la importancia de la acción de los 
esposos cristianos. Cuando están sostenidos por la fe y por una intensa espi-
ritualidad, su compromiso valiente por la Iglesia y en la Iglesia resulta natural. 
La comunión diaria de su vida se prolonga y en cierto sentido se sublima al 
asumir una responsabilidad común en favor del Cuerpo místico de Cristo, 
aunque sólo sea de una pequeña parte de este. Así sucedió en la primera 
generación y así seguirá sucediendo. 

De su ejemplo podemos sacar otra lección importante:  toda casa puede 
transformarse en una pequeña iglesia. No sólo en el sentido de que en ella 
tiene que reinar el típico amor cristiano, hecho de altruismo y atención recí-
proca, sino más aún en el sentido de que toda la vida familiar, en virtud de la 
fe, está llamada a girar en torno al único señorío de Jesucristo. Por eso, en la 
carta a los Efesios, san Pablo compara la relación matrimonial con la comu-
nión esponsal que existe entre Cristo y la Iglesia (cf. Ef 5, 25-33). Más aún, 
podríamos decir que el Apóstol indirectamente configura la vida de la Iglesia 
con la de la familia. Y la Iglesia, en realidad, es la familia de Dios. Por eso, 
honramos a Áquila y Priscila como modelos de una vida conyugal responsa-
blemente comprometida al servicio de toda la comunidad cristiana. Y vemos 
en ellos el modelo de la Iglesia, familia de Dios para todos los tiempos. 

 
Las mujeres al servicio del evangelio  

 
Llegamos hoy al final de nuestro recorrido entre los testigos del cristianis-

mo naciente que mencionan los escritos del Nuevo Testamento. Y usamos la 
última etapa de este primer recorrido para centrar nuestra atención en las nu-
merosas figuras femeninas que desempeñaron un papel efectivo y valioso en 
la difusión del Evangelio. No se puede olvidar su testimonio, como dijo el mis-
mo Jesús sobre la mujer que le ungió la cabeza poco antes de la Pasión:  "Yo 
os aseguro:  dondequiera que se proclame esta buena nueva, en el mundo 
entero, se hablará también de lo que esta ha  hecho  para  memoria suya" (Mt 
26, 13; Mc 14, 9). 

El Señor quiere que estos testigos del Evangelio, estas figuras que dieron 
su contribución para que creciera la fe en él, sean conocidas y su recuerdo 
siga vivo en la Iglesia. Históricamente podemos distinguir el papel de las mu-
jeres en el cristianismo primitivo, durante la vida terrena de Jesús y durante 
las vicisitudes de la primera generación cristiana. 

Ciertamente, como sabemos, Jesús escogió entre sus discípulos a doce 
hombres como padres del nuevo Israel, "para que estuvieran con él, y para 
enviarlos a predicar" (Mc 3, 14-l5). Este hecho es evidente, pero, además de 
los Doce, columnas de la Iglesia, padres del nuevo pueblo de Dios, fueron 
escogidas también muchas mujeres en el grupo de los discípulos. 

Sólo puedo mencionar brevemente a las que se encontraron en el camino 
de Jesús mismo, desde la profetisa Ana (cf. Lc 2, 36-38) hasta la samaritana 
(cf. Jn 4, 1-39), la mujer siro-fenicia (cf. Mc 7, 24-30), la hemorroísa (cf. Mt 9, 
20-22) y la pecadora perdonada (cf. Lc 7, 36-50). Y no hablaré de las protago-
nistas de algunas de sus eficaces parábolas, por ejemplo, la mujer que hace 
el pan (Mt 13, 33), la que pierde la dracma (Lc 15, 8-10) o la viuda que impor-

originalidad de su pensamiento y la incisiva eficacia de su lenguaje los sitúan 
en un lugar destacado dentro de la literatura cristiana antigua.  

Son famosos sobre todo sus escritos de carácter apologético, que mani-
fiestan dos objetivos principales: confutar las gravísimas acusaciones que los 
paganos dirigían contra la nueva religión; y, de manera más positiva y misio-
nera, comunicar el mensaje del Evangelio en diálogo con la cultura de su 
tiempo. Su obra más conocida, el Apologético, denuncia el comportamiento 
injusto de las autoridades políticas con respecto a la Iglesia; explica y defien-
de las enseñanzas y las costumbres de los cristianos; presenta las diferencias 
entre la nueva religión y las principales corrientes filosóficas de la época; ma-
nifiesta el triunfo del Espíritu, que opone a la violencia de los perseguidores la 
sangre, el sufrimiento y la paciencia de los mártires:  «Aunque sea refinada — 
escribe el autor africano —, vuestra crueldad no sirve de nada; más aún, para 
nuestra comunidad constituye una invitación. Después de cada uno de vues-
tros golpes de hacha, nos hacemos más numerosos:  la sangre de los cristia-
nos es semilla eficaz (semen est sanguis christianorum)» (Apologético 50, 
13). Al final el martirio y el sufrimiento por la verdad salen victoriosos, y son 
más eficaces que la crueldad y la violencia de los regímenes totalitarios.  

Pero Tertuliano, como todo buen apologista, experimenta al mismo tiempo 
la necesidad de comunicar positivamente la esencia del cristianismo. Por eso, 
adopta el método especulativo para ilustrar los fundamentos racionales del 
dogma cristiano. Los profundiza de manera sistemática, comenzando por la 
descripción del «Dios de los cristianos».  «Aquel a quien adoramos es un Dios 
único», atestigua el apologista. Y prosigue, utilizando las antítesis y paradojas 
características de su lenguaje:  «Es invisible, aunque se le vea; inalcanzable, 
aunque esté presente a través de la gracia; inconcebible, aunque los sentidos 
humanos lo puedan concebir; por eso es verdadero y grande» (ib., 17, 1-2).  

Tertuliano, además, da un paso enorme en el desarrollo del dogma trinita-
rio; nos dejó en latín el lenguaje adecuado para expresar este gran misterio, 
introduciendo los términos:  «una sustancia» y «tres personas». También des-
arrolló mucho el lenguaje correcto para expresar el misterio de Cristo, Hijo de 
Dios y verdadero hombre. El autor africano habla también del Espíritu Santo, 
demostrando su carácter personal y divino:  «Creemos que, según su prome-
sa, Jesucristo envió por medio del Padre al Espíritu Santo, el Paráclito, el san-
tificador de la fe de quienes creen en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu» (ib., 
2, 1). Asimismo, sus obras contienen numerosos textos sobre la Iglesia, a la 
que Tertuliano siempre reconoce como "madre". Incluso después de su ad-
hesión al montanismo, no olvidó que la Iglesia es la Madre de nuestra fe y de 
nuestra vida cristiana. También habla de la conducta moral de los cristianos y 
de la vida futura. Sus escritos son importantes también para descubrir tenden-
cias vivas en las comunidades cristianas sobre María santísima, sobre los 
sacramentos de la Eucaristía, el Matrimonio y la Reconciliación, sobre el pri-
mado de Pedro, sobre la oración... En aquellos años de persecución, en los 
que los cristianos parecían una minoría perdida, el apologista los exhorta en 
especial a la esperanza, que — según sus escritos — no es solamente una 
virtud, sino también una modalidad que afecta a todos los aspectos de la exis-
tencia cristiana.  

Tenemos la esperanza de que el futuro será nuestro porque el futuro es de 
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íntegra de vida, pero sobre todo acogida y estudio de la Palabra — estable-
cen una auténtica "jerarquía de la santidad" en el sacerdocio común de los 
cristianos. En la cumbre de este camino de perfección Orígenes pone el mar-
tirio. También en la novena Homilía sobre el Levítico alude al "fuego para el 
holocausto", es decir, a la fe y al conocimiento de las Escrituras, que nunca 
debe apagarse en el altar de quien ejerce el sacerdocio. Después añade:  
"Pero, cada uno de nosotros no sólo tiene en sí el fuego, sino también el holo-
causto, y con su holocausto enciende el altar para que arda siempre. Si re-
nuncio a todo lo que poseo y tomo mi cruz y sigo a Cristo, ofrezco mi holo-
causto en el altar de Dios; y si entrego mi cuerpo para que arda, con caridad, 
y alcanzo la gloria del martirio, ofrezco mi holocausto sobre el altar de 
Dios" (IX, 9).  

Este continuo camino de perfección "nos afecta a todos", a condición de 
que "la mirada de nuestro corazón" se dirija a la contemplación de la Sabidu-
ría y de la Verdad, que es Jesucristo. Al predicar sobre el discurso de Jesús 
en Nazaret, cuando "en la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él" (Lc 4, 
16-30), Orígenes parece dirigirse precisamente a nosotros:  "También hoy, en 
esta asamblea, si queréis, vuestros ojos pueden fijarse en el Salvador. Cuan-
do dirijas la mirada más profunda del corazón hacia la contemplación de la 
Sabiduría, de la Verdad y del Hijo único de Dios, entonces tus ojos verán a 
Dios. ¡Bienaventurada la asamblea de la que la Escritura dice que los ojos de 
todos estaban fijos en él! ¡Cuánto desearía que esta asamblea diera ese mis-
mo testimonio:  que los ojos de todos, de los no bautizados y de los fieles, de 
las mujeres, de los hombres y de los niños — no los ojos del cuerpo, sino los 
del alma — estuvieran fijos en Jesús!... Sobre nosotros está impresa la luz de 
tu rostro, Señor, a quien pertenecen la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén" (Homilía sobre san Lucas, XXXII, 6).  

 
Tertuliano  

 
Con la catequesis de hoy retomamos el hilo de las catequesis abandonado 

con motivo del viaje a Brasil y seguimos hablando de las grandes personalida-
des de la Iglesia antigua:  también para nosotros hoy son maestros de fe y 
testigos de la perenne actualidad de la fe cristiana.  

Hoy hablamos de un africano, Tertuliano, que entre fines del siglo II e ini-
cios del III inaugura la literatura cristiana en latín. Con él comienza una teolo-
gía en ese idioma. Su obra ha dado frutos decisivos, que sería imperdonable 
subestimar. Ejerce su influencia en varios niveles:  desde el lenguaje y la re-
cuperación de la cultura clásica, hasta el descubrimiento de un "alma cristia-
na" común en el mundo y la formulación de nuevas propuestas de conviven-
cia humana. No conocemos exactamente las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. Sin embargo, sabemos que en Cartago, a fines del siglo II, recibió de 
padres y maestros paganos una sólida formación retórica, filosófica, jurídica e 
histórica. Luego se convirtió al cristianismo, al parecer, atraído por el ejemplo 
de los mártires cristianos. Comenzó a publicar sus escritos más famosos en el 
año 197. Pero una búsqueda demasiado individual de la verdad y su carácter 
intransigente — era muy riguroso — lo llevaron poco a poco a abandonar la 
comunión con la Iglesia y a unirse a la secta del montanismo. Sin embargo, la 

tuna al juez (Lc 18, 1-8). Para nuestra reflexión son más significativas las mu-
jeres que desempeñaron un papel activo en el marco de la misión de Jesús. 

En primer lugar, pensamos naturalmente en la Virgen María, que con su fe 
y su obra maternal colaboró de manera única en nuestra Redención, hasta el 
punto de que Isabel pudo llamarla "bendita entre las mujeres" (Lc 1, 42), aña-
diendo:  "Bienaventurada la que ha creído" (Lc 1, 45). Convertida en discípula 
de su Hijo, María manifestó en Caná una confianza total en él (cf. Jn 2, 5) y lo 
siguió hasta el pie de la cruz, donde recibió de él una misión materna para 
todos sus discípulos de todos los tiempos, representados por san Juan (cf. Jn 
19, 25-27).Además, encontramos a varias mujeres que de diferentes maneras 
giraron en torno a la figura de Jesús con funciones de responsabilidad. Cons-
tituyen un ejemplo elocuente las mujeres que seguían a Jesús para servirle 
con sus bienes. San Lucas menciona algunos nombres:  María Magdalena, 
Juana, Susana y "otras muchas" (cf. Lc 8, 2-3). Asimismo, los Evangelios nos 
informan de que las mujeres, a diferencia de los Doce, no abandonaron a Je-
sús en la hora de la pasión (cf. Mt 27, 56. 61; Mc 15, 40). Entre estas destaca 
en particular la Magdalena, que no sólo estuvo presente en la Pasión, sino 
que se convirtió también en el primer testigo y heraldo del Resucitado (cf. Jn 
20, 1. 11-18). Precisamente a María Magdalena santo Tomás de Aquino le da 
el singular calificativo de "apóstol de los Apóstoles" ("apostolorum apostola"), 
dedicándole un bello comentario:  "Del mismo modo que una mujer había 
anunciado al primer hombre palabras de muerte, así también una mujer fue la 
primera en anunciar a los Apóstoles palabras de vida" (Super Ioannem, ed. 
Cai, 2519). 

En el ámbito de la Iglesia primitiva la presencia femenina tampoco fue se-
cundaria. No insistimos en las cuatro hijas del "diácono" Felipe, cuyo nombre 
no se menciona, residentes en Cesarea Marítima, dotadas todas ellas, como 
dice san Lucas, del "don de profecía", es decir, de la facultad de hablar públi-
camente bajo la acción del Espíritu Santo (cf. Hch 21, 9). La brevedad de la 
noticia no permite sacar deducciones más precisas. 

Debemos a san Pablo una documentación más amplia sobre la dignidad y 
el papel eclesial de la mujer. Toma como punto de partida el principio funda-
mental según el cual para los bautizados "ya no hay judío ni griego; ni esclavo 
ni libre; ni hombre ni mujer". El motivo es que "todos somos uno en Cristo Je-
sús" (Ga 3, 28), es decir, todos tenemos la misma dignidad de fondo, aunque 
cada uno con funciones específicas (cf. 1 Co 12, 27-30). 

El Apóstol admite como algo normal que en la comunidad cristiana la mu-
jer pueda "profetizar" (1 Co 11, 5), es decir, hablar abiertamente bajo el influjo 
del Espíritu, a condición de que sea para la edificación de la comunidad y que 
se haga de modo digno. Por tanto, hay que relativizar la sucesiva y conocida 
exhortación:  "Las mujeres cállense en las asambleas" (1 Co 14, 34). 

Dejamos a los exegetas el consiguiente problema, muy  discutido, sobre la 
relación entre la primera frase — las mujeres pueden profetizar en la asam-
blea —, y la otra — no pueden hablar —, es decir, la relación entre estas dos 
indicaciones, que aparentemente son contradictorias. No conviene discutirlo 
aquí. El miércoles pasado ya hablamos de Prisca o Priscila, esposa de Áquila, 
que en dos casos sorprendentemente es mencionada antes que su marido 
(cf. Hch 18, 18; Rm 16, 3); en cualquier caso, ambos son calificados explícita-
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mente por san Pablo como sus "colaboradores" -sun-ergoús (Rm 16, 3). 

Hay otras observaciones que no conviene descuidar. Por ejemplo, es pre-
ciso constatar que san Pablo dirige también a una mujer de nombre "Apfia" la 
breve carta a Filemón (cf. Flm 2). Traducciones latinas y sirias del texto griego 
añaden al nombre "Apfia" el calificativo de "soror carissima" (ib.) y conviene 
notar que en la comunidad de Colosas debía ocupar un puesto importante; en 
todo caso, es la única mujer mencionada por san Pablo entre los destinatarios 
de una carta suya. En otros pasajes, el Apóstol menciona a una cierta "Febe", 
a la que llama diákonos de la Iglesia en Cencreas, pequeña localidad portua-
ria al este de Corinto (cf. Rm 16, 1-2). Aunque en aquel tiempo ese título toda-
vía no tenía un valor ministerial específico de carácter jerárquico, demuestra 
que esa mujer ejercía verdaderamente un cargo de responsabilidad en favor 
de la comunidad cristiana. San Pablo pide que la reciban cordialmente y le 
ayuden "en cualquier cosa que necesite", y después añade:  "pues ella ha 
sido protectora de muchos, incluso de mí mismo". 

En el mismo contexto epistolar, el Apóstol, con gran delicadeza, recuerda 
otros nombres de mujeres: una cierta María, y después Trifena, Trifosa, Pérsi-
de, "muy querida", y Julia, de las que escribe abiertamente que "se han fatiga-
do por vosotros" o "se han fatigado en el Señor" (Rm 16, 6. 12a. 12b. 15), 
subrayando así su intenso compromiso eclesial. 

Asimismo, en la Iglesia de Filipos se distinguían dos mujeres llamadas 
Evodia y Síntique (Flp 4, 2):  el llamamiento que san Pablo hace a la concor-
dia mutua da a entender que estas dos mujeres desempeñaban una función 
importante dentro de esa comunidad. 

En síntesis, la historia del cristianismo hubiera tenido un desarrollo muy 
diferente si no se hubiera contado con la aportación generosa de muchas mu-
jeres. Por eso, como escribió mi venerado y querido predecesor Juan Pablo II 
en la carta apostólica Mulieris dignitatem, "la Iglesia da gracias por todas las 
mujeres y por cada una. (...) La Iglesia expresa su agradecimiento por todas 
las manifestaciones del "genio" femenino aparecidas a lo largo de la historia, 
en medio de los pueblos y de las naciones; da gracias por todos los carismas 
que el Espíritu Santo otorga a las mujeres en la historia del pueblo de Dios, 
por todas las victorias  que  debe  a su fe, esperanza y  caridad; manifies-
ta  su  gratitud por todos  los  frutos  de santidad femenina" (n. 31). 

Como se ve, el elogio se refiere a las mujeres en el transcurso de la histo-
ria de la Iglesia y se expresa en nombre de toda la comunidad  eclesial. Tam-
bién nosotros nos unimos a este aprecio, dando gracias al Señor porque él 
guía a su Iglesia, de generación en generación, sirviéndose indistintamente 
de hombres y mujeres, que saben hacer fructificar su fe  y su bautismo para el 
bien de todo el Cuerpo eclesial, para mayor gloria de Dios. 

 
San Clemente Romano 

 
Durante los meses pasados hemos meditado en las figuras de cada uno 

de los Apóstoles y en los primeros testigos de la fe cristiana mencionados en 
los escritos del Nuevo Testamento. Ahora, dedicaremos nuestra atención a 
los padres apostólicos, es decir, a la primera y a la segunda generación de la 
Iglesia después de los Apóstoles. Así podemos ver cómo comienza el camino 

Para demostrarlo, se basa en un significado que en ocasiones se da al verbo 
conocer en hebreo, es decir, cuando se utiliza para expresar el acto del amor 
humano:  "Conoció Adán a Eva, su mujer, la cual concibió" (Gn 4, 1). De esta 
manera se sugiere que la unión en el amor produce el conocimiento más au-
téntico. Como el hombre y la mujer son "dos en una sola carne", así Dios y el 
creyente llegan a ser "dos en un mismo espíritu". De este modo, la oración de 
Orígenes roza los niveles más elevados de la mística, como lo atestiguan sus 
Homilías sobre el Cantar de los Cantares. A este propósito, en un pasaje de 
la primera Homilía, confiesa: “Con frecuencia — Dios es testigo — he sentido 
que el Esposo se me acercaba al máximo; después se iba de repente, y yo no 
pude encontrar lo que buscaba. De nuevo siento el deseo de su venida,  y a  
veces él vuelve, y cuando se me ha aparecido, cuando  lo tengo  entre mis  
manos, vuelve a huir, y una vez que se ha ido me pongo a buscarlo de nue-
vo..." (Homilías sobre el Cantar de los Cantares I, 7).  

Me viene a la mente lo que mi venerado predecesor escribió, como autén-
tico testigo, en la Novo millennio ineunte, cuando mostraba a los fieles que la 
"oración puede avanzar, como verdadero diálogo de amor, hasta hacer que la 
persona humana sea poseída totalmente por el divino Amado, sensible a la 
acción del Espíritu y abandonada filialmente en el corazón del Padre" (n. 33). 
Se trata, seguía diciendo Juan Pablo II, de "un camino sostenido enteramente 
por la gracia, el cual, sin embargo, requiere un intenso compromiso espiritual 
y encuentra también dolorosas purificaciones (la "noche oscura"), pero llega, 
de muchas formas posibles, al inefable gozo vivido por los místicos como 
"unión esponsal"" (ib.).  

Veamos, por último, la enseñanza de Orígenes sobre la Iglesia, y precisa-
mente, dentro de ella, sobre el sacerdocio común de los fieles. Como afirma 
Orígenes en su novena Homilía sobre el Levítico (IX, 1), "esto nos afecta a 
todos". En la misma Homilía, refiriéndose a la prohibición hecha a Aarón, tras 
la muerte de sus dos hijos, de entrar en el Sancta sanctorum "en cualquier 
tiempo" (Lv 16, 2), exhorta así a los fieles:  "Esto demuestra que si uno entra 
a cualquier hora en el santuario, sin la debida preparación, sin estar revestido 
de los ornamentos pontificales, sin haber preparado las ofrendas prescritas y 
sin ser propicio a Dios, morirá... Esto vale para todos, pues establece que 
aprendamos a acercarnos al altar de Dios. ¿Acaso no sabes que el sacerdo-
cio también ha sido conferido a ti, es decir, a toda la Iglesia de Dios y al pue-
blo de los creyentes? Escucha cómo habla san Pedro a los fieles:  "Linaje 
elegido", dice, "sacerdocio real, nación santa, pueblo que Dios ha adquirido". 
Por tanto, tú tienes el sacerdocio, pues eres "linaje sacerdotal", y por ello de-
bes ofrecer a Dios el sacrificio... Pero para que lo puedas ofrecer dignamente, 
necesitas vestidos puros, distintos de los que usan los demás hombres, y te 
hace falta el fuego divino" (ib.).  

Así, por una parte, "los lomos ceñidos" y los "ornamentos sacerdotales", es 
decir, la pureza y la honestidad de vida; y, por otra, tener la "lámpara siempre 
encendida", es decir, la fe y el conocimiento de las Escrituras, son las condi-
ciones indispensables para el ejercicio del sacerdocio universal, que exige 
pureza y honestidad de vida, fe y conocimiento de las Escrituras.  

Con mayor razón aún estas condiciones son indispensables, evidentemen-
te, para el ejercicio del sacerdocio ministerial. Estas condiciones — conducta 
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sia siempre se renueva y rejuvenece. La palabra de Dios, que ni envejece ni 
se agota nunca, es medio privilegiado para ese fin. En efecto, la palabra de 
Dios, por obra del Espíritu Santo, nos guía continuamente a la verdad comple-
ta (cf. Benedicto XVI, Discurso a los participantes en el congreso internacional 
con motivo del XL aniversario de la constitución dogmática "Dei Verbum":  
L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 23 de septiembre de 
2005, p. 3). Pidamos al Señor que nos dé hoy pensadores, teólogos y exége-
tas que perciban estas múltiples dimensiones, esta actualidad permanente de 
la sagrada Escritura, su novedad para hoy. Pidamos al Señor que nos ayude 
a leer la sagrada Escritura de modo orante, para alimentarnos realmente del 
verdadero pan de la vida, de su Palabra.  

 
Orígenes: el pensamiento  

 
La catequesis del miércoles pasado estuvo dedicada a la gran figura de 

Orígenes, doctor alejandrino que vivió entre los siglos II y III. En esa cateque-
sis, hablamos de la vida y la producción literaria de este gran maestro alejan-
drino, encontrando en la "triple lectura" que hacía de la Biblia el núcleo inspi-
rador de toda su obra. No traté — para retomarlos hoy — dos aspectos de la 
doctrina de Orígenes, que considero entre los más importantes y actuales:  
me refiero a sus enseñanzas sobre la oración y sobre la Iglesia.  

En realidad, Orígenes, autor de un importante tratado "Sobre la oración", 
siempre actual, mezcla constantemente su producción exegética y teológica 
con experiencias y sugerencias relativas a la oración. A pesar de toda la ri-
queza teológica de su pensamiento, nunca lo desarrolla de modo meramente 
académico; siempre se funda en la experiencia de la oración, del contacto con 
Dios. En su opinión, para comprender las Escrituras no sólo hace falta el estu-
dio, sino también la intimidad con Cristo y la oración. Está convencido de que 
el camino privilegiado para conocer a Dios es el amor, y de que no se puede 
conocer de verdad a Cristo sin enamorarse de él.  

En la Carta a Gregorio, Orígenes recomienda:  "Dedícate a la lectio de las 
divinas Escrituras; aplícate a ella con perseverancia. Comprométete en la lec-
tio con la intención de creer y agradar a Dios. Si durante la lectio te encuen-
tras ante una puerta cerrada, llama y te la abrirá el guardián, de quien Jesús 
dijo:  "El guardián se la abrirá". Aplicándote de este modo a la lectio divina, 
busca con lealtad y confianza inquebrantable en Dios el sentido de las divinas 
Escrituras, que en ellas se encuentra oculto con gran amplitud. Ahora bien, no 
te contentes con llamar y buscar:  para comprender los asuntos de Dios tie-
nes absoluta necesidad de la oración. Precisamente para exhortarnos a la 
oración, el Salvador no sólo nos dijo: “buscad y hallaréis", y "llamad y se os 
abrirá", sino que añadió:  "Pedid y recibiréis"" (Carta a Gregorio, 4).  

Salta a la vista el "papel primordial" que ha desempeñado Orígenes en la 
historia de la lectio divina. San Ambrosio, obispo de Milán, que aprendió a leer 
las Escrituras con las obras de Orígenes, la introdujo después en Occidente 
para entregarla a san Agustín y a la tradición monástica sucesiva.  

Como ya hemos dicho, el nivel más elevado del conocimiento de Dios, 
según Orígenes, brota del amor. Lo mismo sucede entre los hombres:  uno 
sólo conoce profundamente al otro si hay amor, si se abren los corazones. 

de la Iglesia en la historia. 
San Clemente, obispo de Roma en los últimos años del siglo I, es el tercer 

sucesor de Pedro, después de Lino y Anacleto. El testimonio más importante 
sobre su vida es el de san Ireneo, obispo de Lyon hasta el año 202, el cual 
atestigua que san Clemente "había visto a los Apóstoles", "se había relaciona-
do con ellos" y "tenía todavía la predicación apostólica en sus oídos y su tradi-
ción ante sus ojos" (Adversus haereses, III, 3, 3). Testimonios tardíos, entre 
los siglos IV y VI, atribuyen a san Clemente el título de mártir. 

La autoridad y el prestigio de este Obispo de Roma eran tan grandes, que 
se le atribuyeron varios escritos, pero su única obra segura es la Carta a los 
Corintios. Eusebio de Cesarea, el gran "archivero" de los orígenes cristianos, 
la presenta con estas palabras:  "Nos ha llegado una carta de Clemente reco-
nocida como auténtica, grande y admirable. Fue escrita por él, de parte de la 
Iglesia de Roma, a la Iglesia de Corinto... Sabemos que desde hace mucho 
tiempo y todavía hoy es leída públicamente durante la asamblea de los fie-
les" (Hist. Eccl. 3, 16). 

A esta carta se le atribuía un carácter casi canónico. Al inicio de este texto, 
escrito en griego, san Clemente se lamenta de que "las repentinas y sucesi-
vas calamidades y tribulaciones" (1, 1), le habían impedido una intervención 
en el tiempo oportuno. Estas "adversidades" se identifican con la persecución 
de Domiciano:  por eso, la fecha de composición de la carta se debe remontar 
a un tiempo inmediatamente posterior a la muerte del emperador y al final de 
la persecución, es decir, inmediatamente después del año 96. 

La intervención de san Clemente — estamos todavía en el siglo I— era 
requerida por los graves problemas por los que atravesaba la Iglesia de Co-
rinto:  en efecto, los presbíteros de la comunidad habían sido destituidos por 
algunos jóvenes contestadores. También san Ireneo alude a esa triste situa-
ción cuando escribe:  "Bajo el gobierno de Clemente se produjo entre los her-
manos de Corinto una divergencia de opiniones no pequeña; la Iglesia de Ro-
ma envió a los Corintios una carta importantísima para reconciliarlos en la 
paz, renovar su fe y anunciarles la tradición que ella había recibido reciente-
mente de los Apóstoles" (Adversus haereses, III, 3, 3). 

Por tanto, podríamos decir que esta carta constituye un primer ejercicio del 
Primado romano después de la muerte de san Pedro. La carta de san Cle-
mente retoma algunos temas muy queridos por san Pablo, que había escrito 
dos grandes cartas a los Corintios, en particular, la dialéctica teológica, peren-
nemente actual, entre el indicativo de la salvación y el imperativo del compro-
miso moral. Ante todo está la buena nueva de la gracia que salva. El Señor 
nos previene y nos da el perdón, nos da su amor, la gracia de ser cristianos, 
hermanos y hermanas suyos. Es una buena nueva que llena de alegría nues-
tra vida y que da seguridad a nuestro actuar:  el Señor nos previene siempre 
con su bondad, y la bondad del Señor es siempre más grande que todos 
nuestros pecados.  

Sin embargo, debemos comprometernos de manera coherente con el don 
recibido y responder al anuncio de la salvación con un camino generoso y 
valiente de conversión. Con respecto al modelo de san Pablo, la novedad es-
tá en que san Clemente, después de la parte doctrinal y de la parte práctica, 
que constituían el núcleo de todas las cartas de san Pablo, presenta una 
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"gran oración", con la que prácticamente concluye la carta. 

La ocasión inmediata de la carta permite al Obispo de Roma explicar con 
amplitud la identidad de la Iglesia y su misión. Si en Corinto ha habido abu-
sos, observa san Clemente, el motivo hay que buscarlo en el debilitamiento 
de la caridad y de otras virtudes cristianas indispensables. Por eso, invita a 
los fieles a la humildad y al amor fraterno, dos virtudes que constituyen verda-
deramente el ser en la Iglesia. "Seamos una porción santa", exhorta, 
"practiquemos todo lo que exige la santidad" (30, 1). En particular, el Obispo 
de Roma recuerda que el mismo Señor "estableció dónde y por quiénes quie-
re que se realicen los servicios litúrgicos, a fin de que, haciéndose todo santa-
mente y con su beneplácito, sea acepto a su voluntad... En efecto, al sumo 
sacerdote le estaban encomendadas funciones litúrgicas propias; los sacerdo-
tes ordinarios tenían asignado su lugar propio; y los levitas tenían encomen-
dados sus propios servicios, mientras que el laico está sometido a los precep-
tos laicos" (40, 1-5:  obsérvese que en esta carta de finales del siglo I aparece 
por primera vez en la literatura cristiana el término laikós, que significa 
"miembro del laos", es decir, "del pueblo de Dios"). 

De este modo, refiriéndose a la liturgia del antiguo Israel, san Clemente 
manifiesta su ideal de Iglesia, congregada por "un solo Espíritu de gracia de-
rramado sobre nosotros", que sopla en los diversos miembros del Cuerpo de 
Cristo, en el que todos, unidos sin ninguna separación, son "miembros los 
unos de los otros" (46, 6-7). La neta distinción entre los "laicos" y la jerarquía 
no significa en absoluto una contraposición, sino sólo la conexión orgánica de 
un cuerpo, de un organismo, con sus diferentes funciones. En efecto, la Igle-
sia no es un lugar de confusión y anarquía, donde uno puede hacer lo que 
quiera en cada momento:  en este organismo, con una estructura articulada, 
cada uno ejerce su ministerio según la vocación recibida. 

Por lo que atañe a los jefes de las comunidades, san Clemente explica 
claramente la doctrina de la sucesión apostólica. Las normas que la regulan 
derivan, en última instancia, de Dios mismo. El Padre envió a Jesucristo, 
quien a su vez mandó a los Apóstoles. Estos, luego, mandaron a los primeros 
jefes de las comunidades y establecieron que a ellos les sucedieran otros 
hombres dignos. Por tanto, todo procede "ordenadamente por voluntad de 
Dios" (42). Con estas palabras, con estas frases, san Clemente subraya que 
la Iglesia tiene una estructura sacramental y no una estructura política. La 
acción de Dios, que sale a nuestro encuentro en la liturgia, precede a nues-
tras decisiones y nuestras ideas. La Iglesia es, sobre todo, don de Dios y no 
creación nuestra; por eso, esta estructura sacramental no sólo garantiza el 
ordenamiento común, sino también la precedencia del don de Dios, que todos 
necesitamos. 

Por último, la "gran oración" confiere una dimensión cósmica a las argu-
mentaciones precedentes. San Clemente alaba y da gracias a Dios por su 
maravillosa providencia de amor, que creó el mundo y sigue salvándolo y san-
tificándolo. Particular importancia asume la invocación por los gobernantes. 
Después de los textos del Nuevo Testamento, constituye la oración más anti-
gua por las instituciones políticas. Así, tras la persecución, 
los cristianos, aunque sabían que continuarían las persecuciones, no dejaban 
de rezar por las mismas autoridades que los habían condenado injustamente. 

atribuido a esta gran sinopsis. Lo primero, por tanto, es conocer exactamente 
lo que está escrito, el texto como tal. En segundo lugar Orígenes leyó siste-
máticamente la Biblia con sus célebres Comentarios, que reproducen fielmen-
te las explicaciones que el maestro daba en sus clases, tanto en Alejandría 
como en Cesarea. Orígenes avanza casi versículo a versículo, de forma mi-
nuciosa, amplia y profunda, con notas de carácter filológico y doctrinal. Se 
esfuerza por conocer bien, con gran exactitud, lo que querían decir los auto-
res sagrados.  

Por último, incluso antes de su ordenación presbiteral, Orígenes se dedicó 
muchísimo a la predicación de la Biblia, adaptándose a un público muy hete-
rogéneo. En cualquier caso, también en sus Homilías se percibe al maestro 
totalmente dedicado a la interpretación sistemática del pasaje bíblico analiza-
do, fraccionado en los sucesivos versículos. En las Homilías Orígenes apro-
vecha también todas las ocasiones para recordar las diversas dimensiones 
del sentido de la sagrada Escritura, que ayudan o expresan un camino en el 
crecimiento de la fe:  la primera es el sentido "literal", el cual encierra profun-
didades que no se perciben en un primer momento; la segunda dimensión es 
el sentido "moral":  qué debemos hacer para vivir la palabra; y, por último, el 
sentido "espiritual", o sea, la unidad de la Escritura, que en  todo  su desarro-
llo habla de Cristo. Es el Espíritu Santo quien nos hace entender el contenido 
cristológico y así la unidad de la Escritura en su diversidad. Sería interesante 
mostrar esto. En mi libro Jesús de Nazaret he intentado señalar en la situa-
ción actual estas múltiples dimensiones de la Palabra, de la sagrada Escritu-
ra, que ante todo debe respetarse precisamente en el sentido histórico. Pero 
este sentido nos trasciende hacia Cristo, a la luz del Espíritu Santo, y nos 
muestra el camino, cómo vivir. Por ejemplo, eso se puede percibir en la nove-
na Homilía sobre los Números, en la que Orígenes compara la Escritura con 
las nueces:  "La doctrina de la Ley y de los Profetas, en la escuela de Cristo, 
es así — afirma Orígenes en su homilía —:  la letra, que es como la corteza, 
es amarga; luego, está la cáscara, que es la doctrina moral; en tercer lugar se 
encuentra el sentido de los misterios, del que se alimentan las almas de los 
santos en la vida presente y en la futura" (Hom. Num. IX, 7).  

Sobre todo por este camino Orígenes llega a promover eficazmente la 
"lectura cristiana" del Antiguo Testamento, rebatiendo brillantemente las teorí-
as de los herejes — sobre todo gnósticos y marcionitas — que oponían entre 
sí los dos Testamentos, rechazando el Antiguo. Al respecto, en la misma 
Homilía sobre los Números, el Alejandrino afirma:  "Yo no llamo a la Ley un 
"Antiguo Testamento", si la comprendo en el Espíritu. La Ley es "Antiguo Tes-
tamento" sólo para quienes quieren comprenderla carnalmente", es decir, 
quedándose en la letra del texto. Pero "para nosotros, que la comprendemos 
y la aplicamos en el Espíritu y en el sentido del Evangelio, la Ley es siempre 
nueva, y los dos Testamentos son para nosotros un nuevo Testamento, no a 
causa de la fecha temporal, sino de la novedad del sentido... En cambio, para 
el pecador y para quienes no respetan el pacto de la caridad, también los 
Evangelios envejecen" (Hom. Num. IX, 4).  

Os invito — y así concluyo — a acoger en vuestro corazón la enseñanza 
de este gran maestro en la fe, el cual nos recuerda con entusiasmo que, en la 
lectura orante de la Escritura y en el compromiso coherente de la vida, la Igle-
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emperador Felipe el Árabe, parecía haber pasado la posibilidad de dar un tes-
timonio cruento — Orígenes exclama:  "Si Dios me concediera ser lavado en 
mi sangre, para recibir el segundo bautismo habiendo aceptado la muerte por 
Cristo, me alejaría seguro de este mundo... Pero son dichosos los que mere-
cen estas cosas" (Hom. Iud. 7, 12). Estas frases revelan la fuerte nostalgia de 
Orígenes por el bautismo de sangre. Y, al final, este irresistible anhelo se rea-
lizó, al menos en parte. En el año 250, durante la persecución de Decio, Orí-
genes fue arrestado y torturado cruelmente. A causa de los sufrimientos pa-
decidos, murió pocos años después. Tenía menos de setenta años.  

Hemos aludido a ese "cambio irreversible" que Orígenes inició en la histo-
ria de la teología y del pensamiento cristiano. ¿Pero en qué consiste este 
"cambio", esta novedad tan llena de consecuencias? Consiste, principalmen-
te, en haber fundamentado la teología en la explicación de las Escrituras. 
Hacer teología era para él esencialmente explicar, comprender la Escritura; o 
podríamos decir incluso que su teología es una perfecta simbiosis entre teolo-
gía y exégesis. En verdad, la característica propia de la doctrina de Orígenes 
se encuentra precisamente en la incesante invitación a pasar de la letra al 
espíritu de las Escrituras, para progresar en el conocimiento de Dios. Y, como 
escribió von Balthasar, este "alegorismo", coincide precisamente "con el desa-
rrollo del dogma cristiano realizado por la enseñanza de los doctores de la 
Iglesia", los cuales — de una u otra forma —  acogieron la "lección" de Oríge-
nes. Así la tradición y el magisterio, fundamento y garantía de la investigación 
teológica, llegan a configurarse como "Escritura en acto" (cf. Origene:  il mon-
do, Cristo e la Chiesa, tr. it., Milán 1972, p. 43). Por ello, podemos afirmar que 
el núcleo central de la inmensa obra literaria de Orígenes consiste en su 
"triple lectura" de la Biblia. Pero antes de ilustrar esta "lectura" conviene echar 
una mirada de conjunto a la producción literaria del alejandrino. San Jeróni-
mo, en su Epístola 33, enumera los títulos de 320 libros y de 310 homilías de 
Orígenes. Por desgracia, la mayor parte de esta obra se ha perdido, pero in-
cluso lo poco que queda de ella lo convierte en el autor más prolífico de los 
tres primeros siglos cristianos. Su radio de interés va de la exégesis al dog-
ma, la filosofía, la apologética, la ascética y la mística. Es una visión funda-
mental y global de la vida cristiana. El núcleo inspirador de esta obra es, co-
mo hemos dicho, la "triple lectura" de las Escrituras desarrollada por Orígenes 
en el arco de su vida. Con esta expresión aludimos a las tres modalidades 
más importantes — no son sucesivas entre sí; más bien, con frecuencia se 
superponen — con las que Orígenes se dedicó al estudio de las Escrituras. 
Ante todo leyó la Biblia con el deseo de buscar el texto más seguro y ofrecer 
su edición más fidedigna. Por ejemplo, el primer paso consiste en conocer 
realmente lo que está escrito y conocer lo que esta escritura quería decir ini-
cialmente.  

Orígenes realizó un gran estudio con este fin y redactó una edición de la 
Biblia con seis columnas paralelas, de izquierda a derecha, con el texto 
hebreo en caracteres hebreos — mantuvo también contactos con los rabinos 
para comprender bien el texto original hebraico de la Biblia —, después el 
texto hebraico transliterado en caracteres griegos y a continuación cuatro tra-
ducciones diferentes en lengua griega, que le permitían comparar las diversas 
posibilidades de traducción. De aquí el título de "Hexapla" ("seis columnas") 

El motivo es, ante todo, de carácter cristológico:  se debe orar por los perse-
guidores, como hizo Jesús en la cruz. 

Pero esta oración encierra también una enseñanza que orienta, a través 
de los siglos, la actitud de los cristianos ante la política y el Estado. Al orar por 
las autoridades, san Clemente reconoce la legitimidad de las instituciones 
políticas en el orden establecido por Dios; al mismo tiempo, manifiesta la pre-
ocupación de que las autoridades sean dóciles a Dios y "ejerzan con paz, 
mansedumbre y piedad, el poder que Dios les ha dado" (61, 2). El César no lo 
es todo. Existe otra soberanía, cuyo origen y esencia no son de este mundo, 
sino "de arriba":  la de la Verdad, que con respecto al Estado tiene derecho a 
ser escuchada. 

Así, la carta de san Clemente afronta numerosos temas de perenne actua-
lidad. Es aún más significativa en cuanto que representa, desde el siglo I, la 
solicitud de la Iglesia de Roma, que preside en la caridad a todas las demás 
Iglesias. Con el mismo Espíritu, hagamos nuestras las invocaciones de la 
"gran oración", en las que el Obispo de Roma se hace portavoz del mundo 
entero:  "Sí, oh Señor, haz que resplandezca en nosotros tu rostro por el bien 
de la paz; protégenos con tu mano poderosa... Te damos gracias, a través del 
sumo Sacerdote y protector de nuestras almas, Jesucristo, por el cual sea 
gloria y alabanza a ti, ahora y de generación en generación, por los siglos de 
los siglos. Amén" (60-61). 

 
San Ignacio de Antioquía  

 
Como hicimos ya el miércoles pasado, hablamos de las personalidades de 

la Iglesia primitiva. La semana pasada hablamos del Papa Clemente I, tercer 
Sucesor de san Pedro. Hoy hablamos de san Ignacio, que fue el tercer obispo 
de Antioquía, del año 70 al 107, fecha de su martirio. En aquel tiempo Roma, 
Alejandría y Antioquía eran las tres grandes metrópolis del imperio romano. El 
concilio de Nicea habla de tres "primados":  el de Roma, pero también Alejan-
dría y Antioquía participan, en cierto sentido, en un "primado".  

San Ignacio era obispo de Antioquía, que hoy se encuentra en Turquía. 
Allí, en Antioquía, como sabemos por los Hechos de los Apóstoles, surgió una 
comunidad cristiana floreciente:  su primer obispo fue el apóstol san Pedro — 
así nos lo dice la tradición — y allí "por primera vez los discípulos recibieron el 
nombre de cristianos" (Hch 11, 26). Eusebio de Cesarea, un historiador del 
siglo IV, dedica un capítulo entero de su Historia eclesiástica a la vida y a la 
obra literaria de san Ignacio (III, 3). "Desde Siria — escribe — Ignacio fue en-
viado a Roma para ser arrojado como alimento a las fieras, a causa del testi-
monio que dio de Cristo. Al realizar su viaje por Asia, bajo la custodia severa 
de los guardias" (que él, en su Carta a los Romanos, V, 1, llama "diez leopar-
dos"), "en cada una de las ciudades por donde pasaba, con predicaciones y 
exhortaciones, iba consolidando las Iglesias; sobre todo exhortaba, con gran 
ardor, a guardarse de las herejías que ya entonces comenzaban a pulular, y 
les recomendaba que no se apartaran de la tradición apostólica".  

La primera etapa del viaje de san Ignacio hacia el martirio fue la ciudad de 
Esmirna, donde era obispo san Policarpo, discípulo de san Juan. Allí san Ig-
nacio escribió cuatro cartas, respectivamente, a las Iglesias de Éfeso, Magne-
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sia, Trales y Roma. "Habiendo partido de Esmirna — prosigue Eusebio — 
Ignacio fue a Tróada, y desde allí envió otras cartas":  dos a las Iglesias de 
Filadelfia y Esmirna, y una al obispo Policarpo. Eusebio completa así la lista 
de las cartas, que han llegado hasta nosotros como un valioso tesoro de la 
Iglesia del siglo I. Leyendo esos textos se percibe la lozanía de la fe de la ge-
neración que conoció a los Apóstoles. En esas cartas se percibe también el 
amor ardiente de un santo. Por último, desde Tróada el mártir llegó a Roma, 
donde, en el anfiteatro Flavio, fue dado como alimento a las bestias feroces.  

Ningún Padre de la Iglesia expresó con la intensidad de san Ignacio el de-
seo de unión con Cristo y de vida en él. Por eso, hemos leído el pasaje evan-
gélico de la vid, que según el Evangelio de san Juan, es Jesús. En realidad, 
confluyen en san Ignacio dos "corrientes" espirituales:  la de san Pablo, orien-
tada totalmente a la unión con Cristo, y la de san Juan, concentrada en la vida 
en él. A su vez, estas dos corrientes desembocan en la imitación de Cristo, al 
que san Ignacio proclama muchas veces como "mi Dios" o "nuestro Dios".  

Así, san Ignacio suplica a los cristianos de Roma que no impidan su marti-
rio, porque está impaciente por "unirse a Jesucristo". Y explica:  "Para mí es 
mejor morir en (eis) Jesucristo, que ser rey de los términos de la tierra. Quiero 
a Aquel que murió por nosotros; quiero a Aquel que resucitó por nosotros... 
Permitidme ser imitador de la pasión de mi Dios" (Carta a los Romanos, VI:  
Padres Apostólicos, BAC, Madrid 1993, p. 478). En esas expresiones ardien-
tes de amor se puede percibir el notable "realismo" cristológico típico de la 
Iglesia de Antioquía, muy atento a la encarnación del Hijo de Dios y a su 
humanidad verdadera y concreta:  Jesucristo — escribe san Ignacio a los cris-
tianos de Esmirna (I, 1)— "es realmente del linaje de David", "realmente nació 
de una virgen", "realmente fue clavado en la cruz por nosotros".  

La irresistible orientación de san Ignacio hacia la unión con Cristo funda-
menta una auténtica "mística de la unidad". Él mismo se define "un hombre al 
que ha sido encomendada la tarea de la unidad" (Carta a los cristianos de 
Filadelfia, VIII, 1).  

Para san Ignacio la unidad es, ante todo, una prerrogativa de Dios, que 
existiendo en tres Personas es Uno en absoluta unidad. A menudo repite que 
Dios es unidad, y que sólo en Dios esa unidad se encuentra en estado puro y 
originario. La unidad que los cristianos debemos realizar en esta tierra no es 
más que una imitación, lo más cercana posible, del arquetipo divino.  

De este modo san Ignacio llega a elaborar una visión de la Iglesia que con-
tiene algunas expresiones muy semejantes a las de la Carta a los Corintios de 
san Clemente Romano. "Conviene — escribe por ejemplo a los cristianos de 
Éfeso — que tengáis un mismo sentir con vuestro obispo, que es justamente 
cosa que ya hacéis. En efecto, vuestro colegio de presbíteros, digno del nom-
bre que lleva, digno de Dios, está tan armoniosamente concertado con su 
obispo como las cuerdas con la lira. (...) Por eso, con vuestra concordia y con 
vuestro amor sinfónico, cantáis a Jesucristo. Así, vosotros, cantáis a una en 
coro, para que en la sinfonía de la concordia, después de haber cogido el to-
no de Dios en la unidad, cantéis con una sola voz" (IV, 1-2).  

Asimismo, después de recomendar a los cristianos de Esmirna que "nadie 
haga nada en lo que atañe a la Iglesia sin contar con el obispo" (VIII, 1), dice 
a san Policarpo:  "Yo me ofrezco como rescate por quienes se someten al 

Como escribió mi venerado predecesor  Juan Pablo II en la encíclica Fides 
et ratio, Clemente de Alejandría llega a interpretar la filosofía como "una ins-
trucción propedéutica a la fe cristiana" (n. 38). De hecho, Clemente llegó a 
afirmar que Dios dio la filosofía a los griegos "como un Testamento precisa-
mente para ellos" (Stromata VI, 8, 67, 1). Para él la tradición filosófica griega, 
casi como sucede con la Ley para los judíos, es ámbito de "revelación"; son 
dos ríos que en definitiva confluyen en el mismo "Logos". Clemente sigue se-
ñalando con decisión el camino a quienes quieren "dar razón" de su fe en Je-
sucristo. Puede servir de ejemplo a los cristianos, a los catequistas y a los 
teólogos de nuestro tiempo, a los que Juan Pablo II, en esa misma encíclica, 
exhortaba "a recuperar y subrayar más la dimensión metafísica de la verdad 
para entrar así en diálogo crítico y exigente con el pensamiento filosófico con-
temporáneo" (n. 105).  

Concluyamos con una de las expresiones de la famosa "oración a Cristo 
Logos", con la que Clemente termina su Pedagogo. Suplica así:  "Muéstrate 
propicio a tus hijos"; "concédenos vivir en tu paz, trasladarnos a tu ciudad, 
atravesar las olas del pecado sin quedar sumergidos en ellas, ser transporta-
dos con serenidad por el Espíritu Santo y por la Sabiduría inefable:  nosotros, 
que de día y de noche, hasta el último día elevamos un canto de acción de 
gracias al único Padre, ... al Hijo pedagogo y maestro, y al Espíritu Santo. 
¡Amén!" (Pedagogo III, 12, 101).  

 
Orígenes: vida y obra  

 
En nuestras meditaciones sobre las grandes personalidades de la Iglesia 

antigua, conocemos hoy a una de las más destacadas. Orígenes de Alejan-
dría es, en realidad, una de las personalidades determinantes para todo el 
desarrollo del pensamiento cristiano. Recoge la herencia de Clemente de Ale-
jandría, sobre quien meditamos el miércoles pasado, y la proyecta al futuro de 
manera tan innovadora que lleva a cabo un cambio irreversible en el desarro-
llo del pensamiento cristiano. Fue un verdadero "maestro"; así lo recordaban 
con nostalgia y emoción sus discípulos:  no sólo era un brillante teólogo, sino 
también un testigo ejemplar de la doctrina que transmitía. Como escribe Eu-
sebio de Cesarea, su biógrafo entusiasta, "enseñó que la conducta debe co-
rresponder exactamente a la palabra, y sobre todo por esto, con la ayuda de 
la gracia de Dios, indujo a muchos a imitarlo" (Hist. Eccl. VI, 3, 7). Durante 
toda su vida anhelaba el martirio. Cuando tenía diecisiete años, en el décimo 
año del emperador Septimio Severo, se desató en Alejandría la persecución 
contra los cristianos. Clemente, su maestro, abandonó la ciudad, y el padre 
de Orígenes, Leónidas, fue encarcelado. Su hijo anhelaba ardientemente el 
martirio, pero no pudo realizar este deseo. Entonces escribió a su padre, ex-
hortándolo a no desfallecer en el supremo testimonio de la fe. Y cuando Leó-
nidas fue decapitado, el joven Orígenes sintió que debía acoger el ejemplo de 
su vida. Cuarenta años más tarde, mientras predicaba en Cesarea, declaró:  
"De nada me sirve haber tenido un padre mártir si no tengo una buena con-
ducta y no honro la nobleza de mi estirpe, esto es, el martirio de mi padre y el 
testimonio que lo hizo ilustre en Cristo" (Hom. Ez. 4, 8).  

En una homilía sucesiva — cuando, gracias a la extrema tolerancia del 
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cipio sobrenatural. La fe misma construye la verdadera filosofía, es decir, la 
auténtica conversión al camino que hay que tomar en la vida. Por tanto, la 
auténtica "gnosis" es un desarrollo de la fe, suscitado por Jesucristo en el al-
ma unida a él. Clemente distingue después dos niveles de la vida cristiana. El 
primero:  los cristianos creyentes que viven la fe de una manera común, pero 
siempre abierta a los horizontes de la santidad. Y el segundo:  los "gnósticos", 
es decir, los que  ya  llevan una vida de perfección espiritual; en todo caso, el 
cristiano debe comenzar por la base común de la fe; a través de un camino de 
búsqueda debe dejarse guiar por Cristo, para llegar así al conocimiento de la 
Verdad y de las verdades que forman el contenido de la fe.  

Este conocimiento, nos dice Clemente, se convierte para el alma en una 
realidad viva:  no es sólo una teoría; es una fuerza de vida, es una unión de 
amor transformadora. El conocimiento de Cristo no es sólo pensamiento; tam-
bién es amor que abre los ojos, transforma al hombre y crea comunión con el 
"Logos", con el Verbo divino que es verdad y vida. En esta comunión, que es 
el conocimiento perfecto y es amor, el cristiano perfecto alcanza la contempla-
ción, la unificación con Dios.  

Asimismo, Clemente retoma la doctrina según la cual el fin último del hom-
bre consiste en llegar a ser semejantes a Dios. Hemos sido creados a imagen 
y semejanza de Dios, pero esto es también un desafío, un camino; de hecho, 
el objetivo de la vida, el destino último consiste verdaderamente en hacerse 
semejantes a Dios. Esto es posible gracias a la connaturalidad con él, que el 
hombre ha recibido en el momento de la creación, gracias a la cual ya es de 
por sí imagen de Dios.  

Esta connaturalidad permite conocer las realidades divinas que el hombre 
acepta ante todo por la fe y, mediante la vivencia de la fe y la práctica de las 
virtudes, puede crecer hasta llegar a la contemplación de Dios. De este modo, 
en el camino de la perfección, Clemente da al requisito moral la misma impor-
tancia que al intelectual. Ambos están unidos, porque no es posible conocer 
sin vivir y no se puede vivir sin conocer. No es posible asemejarse a Dios y 
contemplarlo solamente con el conocimiento racional:  para lograr este objeti-
vo hay que vivir una vida según el "Logos", una vida según la verdad. En con-
secuencia, las buenas obras tienen que acompañar al conocimiento intelec-
tual, como la sombra sigue al cuerpo.  

Dos virtudes sobre todo adornan al alma del "auténtico gnóstico". La pri-
mera es la libertad de las pasiones (apátheia); la segunda es el amor, la ver-
dadera pasión, que asegura la unión íntima con Dios. El amor da la paz per-
fecta, y permite al "auténtico gnóstico" afrontar los mayores sacrificios, incluso 
el sacrificio supremo en el seguimiento de Cristo, y le hace subir escalón a 
escalón hasta llegar a la cumbre de las virtudes. Así, Clemente vuelve a defi-
nir, y conjugar con el amor, el ideal ético de la filosofía antigua, es decir, la 
liberación de las pasiones, en el proceso incesante de asemejarse a Dios.  

De este modo, Clemente de Alejandría propició la segunda gran ocasión 
de diálogo entre el anuncio cristiano y la filosofía griega. Sabemos que san 
Pablo en el Areópago de Atenas, donde nació Clemente,  hizo el primer inten-
to de diálogo con la filosofía griega -en gran parte fue un fracaso-, pero le dije-
ron:  "Otra vez te escucharemos". Ahora Clemente retoma este diálogo y lo 
ennoblece al máximo en la tradición filosófica griega.  

obispo, a los presbíteros y a los diáconos. Y ojalá que con ellos se me conce-
diera tener parte con Dios. Trabajad unos junto a otros, luchad unidos, corred 
a una, sufrid, dormid y despertad todos a la vez, como administradores de 
Dios, como sus asistentes y servidores. Tratad de agradar al Capitán bajo 
cuya bandera militáis y de quien habéis de recibir el sueldo. Que ninguno de 
vosotros sea declarado desertor. Vuestro bautismo ha de permanecer como 
vuestra armadura, la fe como un yelmo, la caridad como una lanza, la pacien-
cia como un arsenal de todas las armas" (Carta a san Policarpo, VI, 1-2:  Pa-
dres Apostólicos, BAC, Madrid 1993, p. 500).  

En conjunto, se puede apreciar en las Cartas de san Ignacio una especie 
de dialéctica constante y fecunda entre dos aspectos característicos de la vi-
da cristiana:  por una parte, la estructura jerárquica de la comunidad eclesial; 
y, por otra, la unidad fundamental que vincula entre sí a todos los fieles en 
Cristo. En consecuencia, las funciones no se pueden contraponer. Al contra-
rio, se insiste continuamente en la comunión de los creyentes entre sí y con 
sus pastores, mediante elocuentes imágenes y analogías:  la lira, las cuerdas, 
la entonación, el concierto, la sinfonía.  

Es evidente la responsabilidad peculiar de los obispos, de los presbíteros y 
de los diáconos en la edificación de la comunidad. Ante todo a ellos se dirige 
la invitación al amor y a la unidad. "Sed uno", escribe san Ignacio a los Mag-
nesios, remitiéndose a la oración de Jesús en la última Cena:  "Una sola ora-
ción, una sola mente, una sola esperanza en el amor... Corred todos a una a 
Jesucristo como al único templo de Dios, como al único altar:  él es uno, y 
procediendo del único Padre, ha permanecido unido a él, y a él ha vuelto en 
la unidad" (VII, 1-2).  

En la literatura cristiana san Ignacio fue el primero en atribuir a la Iglesia el 
adjetivo "católica", es decir, "universal":  "Donde está Jesucristo — afirma — 
allí está la Iglesia católica" (Carta a los cristianos de Esmirna, VIII, 2). Y preci-
samente en el servicio de unidad a la Iglesia católica la comunidad cristiana 
de Roma ejerce una especie de primado en el amor:  "En Roma ella, digna de 
Dios, venerable, digna de toda bienaventuranza... preside en la caridad, que 
tiene la ley de Cristo y lleva el nombre del Padre" (Carta a los Romanos, pró-
logo).  

Como se puede ver, san Ignacio es verdaderamente "el doctor de la uni-
dad":  unidad de Dios y unidad de Cristo  (a  pesar  de  las diversas herejías 
que ya comenzaban a circular y separaban en Cristo la naturaleza  humana y 
la divina), unidad de la Iglesia, unidad de  los fieles "en la fe y en la caridad, a 
las que nada se puede anteponer" (Carta a los cristianos de Esmirna, VI, 1).  

En definitiva, el "realismo" de san Ignacio invita a los fieles de ayer y de 
hoy, nos invita a todos a una síntesis progresiva entre configuración con Cris-
to (unión con él, vida en él) y entrega a su Iglesia (unidad con el obispo, servi-
cio generoso a la comunidad y al mundo). Es decir, hay que llegar a una sín-
tesis entre comunión de la Iglesia en su interior y misión-proclamación del 
Evangelio a los demás, hasta que una dimensión hable a través de la otra, y 
los creyentes estén cada vez más "en posesión del espíritu  indiviso, que es 
Jesucristo mismo" (Carta a los cristianos de Magnesia, XV).  

Pidiendo al Señor esta "gracia de unidad", y con la convicción de presidir 
en la caridad a toda la Iglesia (cf. Carta a los Romanos, prólogo), os expreso 
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a vosotros el mismo deseo con el que concluye la carta de san Ignacio a los 
cristianos de Trales:  "Amaos unos a otros con corazón indiviso. Mi espíritu se 
ofrece en sacrificio por vosotros, no sólo ahora, sino también cuando logre 
alcanzar a Dios... Quiera el Señor que en él os encontréis sin mancha" (XIII).  

Y oremos para que el Señor nos ayude a lograr esta unidad y a encontrar-
nos al final sin mancha, porque es el amor el que purifica las almas.  

 
San Justino  

 
En estas catequesis estamos reflexionando sobre las grandes figuras de la 

Iglesia primitiva. Hoy hablamos de san Justino, filósofo y mártir, el más impor-
tante de los Padres apologistas del siglo II. Con la palabra "apologista" se de-
signa a los antiguos escritores cristianos que se proponían defender la nueva 
religión de las graves acusaciones de los paganos y de los judíos, y difundir la 
doctrina cristiana de una manera adecuada a la cultura de su tiempo. Así, los 
apologistas buscan dos finalidades:  una, estrictamente apologética, o sea, 
defender el cristianismo naciente (apologhía, en griego, significa precisamen-
te "defensa"); y otra, "misionera", o sea, proponer, exponer los contenidos de 
la fe con un lenguaje y con categorías de pensamiento comprensibles para 
los contemporáneos.  

San Justino nació, alrededor del año 100, en la antigua Siquem, en Sama-
ría, en Tierra Santa; durante mucho tiempo buscó la verdad, peregrinando por 
las diferentes escuelas de la tradición filosófica griega. Por último, como él 
mismo cuenta en los primeros capítulos de su Diálogo con Trifón, un misterio-
so personaje, un anciano con el que se encontró en la playa del mar, primero 
lo confundió, demostrándole la incapacidad del hombre para satisfacer única-
mente con sus fuerzas la aspiración a lo divino. Después, le explicó que tenía 
que acudir a los antiguos profetas para encontrar el camino de Dios y la 
"verdadera filosofía". Al despedirse, el anciano lo exhortó a la oración, para 
que se le abrieran las puertas de la luz.  

Este relato constituye el episodio crucial de la vida de san Justino:  al final 
de un largo camino filosófico de búsqueda de la verdad, llegó a la fe cristiana. 
Fundó una escuela en Roma, donde iniciaba gratuitamente a los alumnos en 
la nueva religión, que consideraba como la verdadera filosofía, pues en ella 
había encontrado la verdad y, por tanto, el arte de vivir de manera recta. Por 
este motivo fue denunciado y decapitado en torno al año 165, en el reinado 
de Marco Aurelio, el emperador filósofo a quien san Justino había dirigido una 
de sus Apologías. Las dos Apologías y el Diálogo con el judío Trifón son las 
únicas obras que nos quedan de él. En ellas, san Justino quiere ilustrar ante 
todo el proyecto divino de la creación y de la salvación que se realiza en Je-
sucristo, el Logos, es decir, el Verbo eterno, la Razón eterna, la Razón crea-
dora. Todo hombre, como criatura racional, participa del Logos, lleva en sí 
una "semilla" y puede vislumbrar la verdad. Así, el mismo Logos, que se reve-
ló como figura profética a los judíos en la Ley antigua, también se manifestó 
parcialmente, como en "semillas de verdad", en la filosofía griega. Ahora, con-
cluye san Justino, dado que el cristianismo es la manifestación histórica y per-
sonal del Logos en su totalidad, "todo lo bello que ha sido expresado por cual-
quier persona, nos pertenece a nosotros, los cristianos" (2 Apol. XIII, 4). De 

misión de la fe en el hoy de la Iglesia.  
Más en general, según la doctrina de san Ireneo, la dignidad del hombre, 

cuerpo y alma, está firmemente fundada en la creación divina, en la imagen 
de Cristo y en la obra permanente de santificación del Espíritu. Esta doctrina 
es como un "camino real" para aclarar a todas las personas de buena volun-
tad el objeto y los confines del diálogo sobre los valores, y para impulsar con-
tinuamente la acción misionera de la Iglesia, la fuerza de la verdad, que es la 
fuente de todos los auténticos valores del mundo.  

 
Clemente de Alejandría  

 
Después del tiempo de las fiestas, volvemos a las catequesis normales, 

aunque por lo que se ve la plaza está todavía de fiesta. Como decía, con las 
catequesis volvemos a la serie que habíamos comenzado. Hemos hablado de 
los doce Apóstoles, luego de los discípulos de los Apóstoles, ahora de las 
grandes personalidades de la Iglesia naciente, de la Iglesia antigua. La última 
catequesis la dedicamos a hablar de san Ireneo de Lyon; hoy hablamos de 
Clemente de Alejandría, un gran teólogo que nació probablemente en Atenas 
a mediados del siglo II. De Atenas heredó un notable interés por la filosofía, 
que lo convirtió en uno de los más destacados promotores del diálogo entre la 
fe y la razón en la tradición cristiana.  

Siendo todavía joven, llegó a Alejandría, la "ciudad símbolo" de la fecunda 
encrucijada entre diferentes culturas que caracterizó la edad helenista. Allí fue 
discípulo de Panteno, y le sucedió en la dirección de la escuela catequística. 
Numerosas fuentes atestiguan que fue ordenado presbítero. Durante la perse-
cución de los años 202-203 abandonó Alejandría para refugiarse en Cesarea, 
en Capadocia, donde falleció hacia el año 215.  

Las obras más importantes que nos quedan de él son tres:  el Protréptico, 
el Pedagogo, y los Stromata. Aunque al parecer no era esta la intención origi-
naria del autor, esos escritos constituyen una auténtica trilogía, destinada a 
acompañar eficazmente la maduración espiritual del cristiano.  

El Protréptico, como dice la palabra misma, es una "exhortación" dirigida a 
quienes comienzan y buscan el camino de la fe. O, mejor, el Protréptico coin-
cide con una Persona:  el Hijo de Dios, Jesucristo, que "exhorta" a los hom-
bres a avanzar con decisión por el camino que lleva hacia la Verdad. Jesu-
cristo es asimismo Pedagogo, es decir, "educador" de aquellos que, en virtud 
del bautismo, se han convertido en hijos de Dios. Y, por último, Jesucristo es 
también Didascalos, es decir, "Maestro", que propone las enseñanzas más 
profundas. Estas enseñanzas se recogen en la tercera obra de Clemente, los 
Stromata, palabra griega que significa:  "tapicerías". No es una composición 
sistemática; aborda diferentes temas, fruto directo de la enseñanza habitual 
de Clemente.  

En su conjunto, la catequesis de Clemente acompaña paso a paso el ca-
mino del catecúmeno y del bautizado para que, con las "alas" de la fe y la ra-
zón, llegue a un conocimiento profundo de la Verdad, que es Jesucristo, el 
Verbo de Dios. Sólo este conocimiento de la persona que es la Verdad, es la 
"auténtica gnosis", expresión griega que significa "conocimiento", 
"inteligencia". Es el edificio construido por la razón bajo el impulso de un prin-
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cer "la Tradición que procede de los Apóstoles y la fe anunciada a los hom-
bres":  tradición  y  fe que "nos han llegado a través de la sucesión de los 
obispos" (Contra las herejías III, 3, 3-4). De este modo, sucesión de los obis-
pos — principio personal — y Tradición apostólica — principio doctrinal — 
coinciden.  

b) La Tradición apostólica es "única". En efecto, mientras el gnosticismo se 
subdivide en numerosas sectas, la Tradición de la Iglesia es única en sus 
contenidos fundamentales que, como hemos visto, san Ireneo llama precisa-
mente regula fidei o veritatis. Por ser única, crea unidad a través de los pue-
blos, a través de las diversas culturas, a través de pueblos diferentes; es un 
contenido común como la verdad, a pesar de las diferentes lenguas y cultu-
ras.  

Hay un párrafo muy hermoso de san Ireneo en el libro Contra las herejías:  
"Habiendo recibido esta predicación y esta fe [de los Apóstoles], la Iglesia, 
aunque esparcida por el mundo entero, las conserva con esmero, como habi-
tando en una sola mansión, y cree de manera idéntica, como no teniendo más 
que una sola alma y un solo corazón; y las predica, las enseña y las transmite 
con voz unánime, como si no poseyera más que una sola boca. Porque, aun-
que las lenguas del mundo difieren entre sí, el contenido de la Tradición es 
único e idéntico. Y ni las Iglesias establecidas en Alemania, ni las que están 
en España, ni las que están entre los celtas, ni las de Oriente, es decir, de 
Egipto y Libia, ni las que están fundadas en el centro del mundo, tienen otra 
fe u otra tradición" (I, 10, 1-2).  

En ese momento — es decir, en el año 200—, se ve ya la universalidad de 
la Iglesia, su catolicidad y la fuerza unificadora de la verdad, que une estas 
realidades tan diferentes de Alemania, España, Italia, Egipto y Libia, en la ver-
dad común que nos reveló Cristo.  

c) Por último, la Tradición apostólica es, como dice él en griego, la lengua 
en la que escribió su libro, "pneumatikÖ", es decir, espiritual, guiada por el 
Espíritu Santo:  en griego, espíritu se dice pne²ma. No se trata de una trans-
misión confiada a la capacidad de hombres más o menos instruidos, sino al 
Espíritu de Dios, que garantiza la fidelidad de la transmisión de la fe. Esta es 
la "vida" de la Iglesia; es lo que la mantiene siempre joven, es decir, fecunda 
con muchos carismas. La Iglesia y el Espíritu, para san Ireneo, son insepara-
bles:  "Esta fe", leemos en el tercer libro Contra las herejías, "que hemos reci-
bido de la Iglesia, la guardamos con cuidado, porque sin cesar, bajo la acción 
del Espíritu de Dios, como un depósito valioso conservado en un vaso exce-
lente, rejuvenece y hace rejuvenecer al vaso mismo que lo contiene. (...) Don-
de está la Iglesia, allí está también el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu 
de Dios, allí está también la Iglesia y toda gracia" (III, 24, 1).  

Como se puede ver, san Ireneo no se limita a definir el concepto de Tradi-
ción. Su tradición, la Tradición ininterrumpida, no es tradicionalismo, porque 
esta Tradición siempre está internamente vivificada por el Espíritu Santo, el 
cual hace que viva de nuevo, hace que pueda ser interpretada y comprendida 
en la vitalidad de la Iglesia. Según su enseñanza, la fe de la Iglesia debe ser 
transmitida de manera que se presente como debe ser, es decir, "pública",  
"única",  "pneumática", "espiritual". A partir de cada una de estas característi-
cas,  se  puede  llegar  a un fecundo discernimiento sobre la auténtica trans-

este modo, san Justino, aunque critica las contradicciones de la filosofía grie-
ga, orienta con decisión hacia el Logos cualquier verdad filosófica, motivando 
desde el punto de vista racional la singular "pretensión" de verdad y de uni-
versalidad de la religión cristiana.  

Si el Antiguo Testamento tiende hacia Cristo del mismo modo que una fi-
gura se orienta hacia la realidad que significa, también la filosofía griega tien-
de a Cristo y al Evangelio, como la parte tiende a unirse con el todo. Y dice 
que estas dos realidades, el Antiguo Testamento y la filosofía griega, son los 
dos caminos que llevan a Cristo, al Logos. Por este motivo la filosofía griega 
no puede oponerse a la verdad evangélica, y los cristianos pueden recurrir a 
ella con confianza, como si se tratara de un bien propio. Por eso, mi venerado 
predecesor el Papa Juan Pablo II definió a san Justino "un pionero del en-
cuentro positivo con el pensamiento filosófico, aunque bajo el signo de un 
cauto discernimiento":  pues san Justino, "conservando después de la conver-
sión una gran estima por la filosofía griega, afirmaba con fuerza y claridad que 
en el cristianismo había encontrado "la única filosofía segura y provecho-
sa" (Diálogo con Trifón VIII, 1)" (Fides et ratio, 38).  

En conjunto, la figura y la obra de san Justino marcan la decidida opción 
de la Iglesia antigua por la filosofía, por la razón, más bien que por la religión 
de los paganos. De hecho, los primeros cristianos no quisieron aceptar nada 
de la religión pagana. La consideraban idolatría, hasta el punto de que por 
eso fueron acusados de "impiedad" y de "ateísmo". En particular, san Justino, 
especialmente en su primera Apología, hizo una crítica implacable de la reli-
gión pagana y de sus mitos, que consideraba como "desviaciones" diabólicas 
en el camino de la verdad.  

Sin embargo, la filosofía constituyó el área privilegiada del encuentro entre 
paganismo, judaísmo y cristianismo, precisamente en el ámbito de la crítica a 
la religión pagana y a sus falsos mitos. "Nuestra filosofía":  así, de un modo 
muy explícito, llegó a definir la nueva religión otro apologista contemporáneo 
de san Justino, el obispo Melitón de Sardes (Historia Eclesiástica, IV, 26, 7).  

De hecho, la religión pagana no seguía los caminos del Logos, sino que se 
empeñaba en seguir los del mito, a pesar de que este, según la filosofía grie-
ga, carecía de consistencia en la verdad. Por eso, el ocaso de la religión pa-
gana resultaba inevitable:  era la consecuencia lógica del alejamiento de la 
religión de la verdad del ser, al reducirse a un conjunto artificial de ceremo-
nias, convenciones y costumbres. San Justino, y con él los demás apologis-
tas, firmaron la clara toma de posición de la fe cristiana por el Dios de los filó-
sofos contra  los  falsos  dioses de la religión pagana. Era la opción por la ver-
dad del ser contra el mito de la costumbre. Algunas décadas  después  de san 
Justino, Tertuliano definió esa misma opción de los cristianos con una senten-
cia lapidaria que sigue siendo  siempre  válida:  "Dominus noster Christus ve-
ritatem se,  non consuetudinem, cognominavit", "Cristo afirmó que era la ver-
dad, no la costumbre" (De virgin. vel., I, 1).  

A este respecto, conviene observar que el término consuetudo, que utiliza 
Tertuliano para referirse a la religión pagana, en los idiomas modernos se 
puede traducir con las expresiones "moda cultural", "moda del momento".  

En una época como la nuestra, caracterizada por el relativismo en el deba-
te sobre los valores y sobre la religión -así como en el diálogo interreligioso-, 
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esta es una lección que no hay que olvidar. Con esta finalidad -y así conclu-
yo- os vuelvo a citar las últimas palabras del misterioso anciano, con quien se 
encontró el filósofo Justino a la orilla del mar:  "Tú reza ante todo para que se 
te abran las puertas de la luz, pues nadie puede ver ni comprender, si Dios y 
su Cristo no le conceden comprender" (Diálogo con Trifón VII, 3).  

 
San Ireneo de Lyon  

 
En las catequesis sobre las grandes figuras de la Iglesia de los primeros 

siglos llegamos hoy a la personalidad eminente de san Ireneo de Lyon. Las 
noticias biográficas acerca de él provienen de su mismo testimonio, transmiti-
do por Eusebio en el quinto libro de la "Historia eclesiástica".  

San Ireneo nació con gran probabilidad, entre los años 135 y 140, en Es-
mirna (hoy Izmir, en Turquía), donde en su juventud fue alumno del obispo 
san Policarpo, quien a su vez fue discípulo del apóstol san Juan. No sabemos 
cuándo se trasladó de Asia Menor a la Galia, pero el viaje debió de coincidir 
con los primeros pasos de la comunidad cristiana de Lyon:  allí, en el año 177, 
encontramos a san Ireneo en el colegio de los presbíteros.  

Precisamente en ese año fue enviado a Roma para llevar una carta de la 
comunidad de Lyon al Papa Eleuterio. La misión romana evitó a san Ireneo la 
persecución de Marco Aurelio, en la que cayeron al menos 48 mártires, entre 
los que se encontraba el mismo obispo de Lyon, Potino, de noventa años, que 
murió a causa  de  los malos tratos sufridos en la cárcel. De este  modo,  a  su  
regreso,  san Ireneo fue elegido obispo de la ciudad. El nuevo pastor se dedi-
có totalmente al ministerio episcopal, que se concluyó hacia el año 202-203, 
quizá con el martirio.  

San Ireneo es ante todo un hombre de fe y un pastor. Tiene la prudencia, 
la riqueza de doctrina y el celo misionero del buen pastor. Como escritor, bus-
ca dos finalidades:  defender de los asaltos de los herejes la verdadera doctri-
na y exponer con claridad las verdades de la fe. A estas dos finalidades res-
ponden exactamente las dos obras que nos quedan de él:  los cinco libros 
"Contra las herejías" y "La exposición de la predicación apostólica", que se 
puede considerar también como el más antiguo "catecismo de la doctrina cris-
tiana". En definitiva, san Ireneo es el campeón de la lucha contra las herejías.  

La Iglesia del siglo II estaba amenazada por la "gnosis", una doctrina que 
afirmaba que la fe enseñada por la Iglesia no era más que un simbolismo pa-
ra los sencillos, que no pueden comprender cosas difíciles; por el contrario, 
los iniciados, los intelectuales — se llamaban "gnósticos"— comprenderían lo 
que se ocultaba detrás de esos símbolos y así formarían un cristianismo de 
élite, intelectualista.  

Obviamente, este cristianismo intelectualista se fragmentaba cada vez 
más en diferentes corrientes con pensamientos a menudo extraños y extrava-
gantes, pero atractivos para muchos. Un elemento común de estas diferentes 
corrientes era el dualismo, es decir, se negaba la fe en el único Dios, Padre 
de todos, creador y salvador del hombre y del mundo. Para explicar el mal en 
el mundo, afirmaban que junto al Dios bueno existía un principio negativo. 
Este principio negativo habría producido las cosas materiales, la materia.  

Cimentándose firmemente en la doctrina bíblica de la creación, san Ireneo 

refuta el dualismo y el pesimismo gnóstico que devalúan las realidades corpo-
rales. Reivindica con decisión la santidad originaria de la materia, del cuerpo, 
de la carne, al igual que la del espíritu. Pero  su  obra  va  mucho  más  allá 
de la confutación  de  la herejía; en  efecto,  se  puede decir que se presenta  
como el primer gran teólogo de la Iglesia, el que creó la teología sistemática; 
él mismo habla del sistema de la teología, es decir, de la coherencia interna 
de toda la fe.  

En el centro de su doctrina está la cuestión de la "regla de la fe" y de su 
transmisión. Para san Ireneo la "regla de la fe" coincide en la práctica con el 
Credo de los Apóstoles, y nos da la clave para interpretar el Evangelio, para 
interpretar el Credo a la luz del Evangelio. El símbolo apostólico, que es una 
especie de síntesis del Evangelio, nos ayuda a comprender qué quiere decir, 
cómo debemos leer el Evangelio mismo.  

De hecho, el Evangelio predicado por san Ireneo es el que recibió de san 
Policarpo, obispo de Esmirna, y el Evangelio de san Policarpo se remonta al 
apóstol san Juan, de quien san Policarpo fue discípulo. De este modo, la ver-
dadera enseñanza no es la inventada por los intelectuales, superando la fe 
sencilla de la Iglesia. El verdadero Evangelio es el transmitido por los obispos, 
que lo recibieron en una cadena ininterrumpida desde los Apóstoles. Estos no 
enseñaron más que esta fe sencilla, que es también la verdadera profundidad 
de la revelación de Dios. Como nos dice san Ireneo, así no hay una doctrina 
secreta detrás del Credo común de la Iglesia. No hay un cristianismo superior 
para intelectuales. La fe confesada públicamente por la Iglesia es la fe común 
de todos. Sólo esta fe es apostólica, pues procede de los Apóstoles, es decir, 
de Jesús y de Dios.  

Al aceptar esta fe transmitida públicamente por los Apóstoles a sus suce-
sores, los cristianos deben observar lo que dicen los obispos; deben conside-
rar especialmente la enseñanza de la Iglesia de Roma, preeminente y antiquí-
sima. Esta Iglesia, a causa de su antigüedad, tiene la mayor apostolicidad:  de 
hecho, tiene su origen en las columnas del Colegio apostólico, san Pedro y 
san Pablo. Todas las Iglesias deben estar en armonía con la Iglesia de Roma, 
reconociendo en ella la medida de la verdadera tradición apostólica, de la úni-
ca fe común de la Iglesia.  

Con esos argumentos, resumidos aquí de manera muy breve, san Ireneo 
confuta desde sus fundamentos las pretensiones de los gnósticos, los 
"intelectuales":  ante todo, no poseen una verdad que sería superior a la de la 
fe común, pues lo que dicen no es de origen apostólico, se lo han inventado 
ellos; en segundo lugar, la verdad y la salvación no son privilegio y monopolio 
de unos pocos, sino que todos las pueden alcanzar a través de la predicación 
de los sucesores de los Apóstoles y, sobre todo, del Obispo de Roma. En par-
ticular, criticando el carácter "secreto" de la tradición gnóstica y constatando 
sus múltiples conclusiones contradictorias entre sí, san Ireneo se dedica a 
explicar el concepto genuino de Tradición apostólica, que podemos resumir 
en tres puntos.  

a) La Tradición apostólica es "pública", no privada o secreta. Para san Ire-
neo no cabe duda de que el contenido  de  la  fe transmitida por la Iglesia es 
el recibido de  los Apóstoles y de Jesús, el Hijo de Dios. No hay otra enseñan-
za. Por tanto, a quien quiera conocer la verdadera doctrina le basta con cono-


